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Iglesia. Sin embargo, esta clara interdependencia entre la acción cultual
de la virgen y su ejemplaridad, ¿prejuzga o asegura su continuidad coex-
tensiva? La Exhortaciín Marialis cultus que tan de intento y con tanta
nqueza de consideraciones presenta a Maria como ejemplo dô la actitud
cultual de Ia rglesia, sólo parece contemplar esta ejemplaridad en las
manifestaciones de la religiosidad de María en el estadio de su vida
terrena (2). serían, pues, esas actividades religiosas en su día cumplidas,
aunque siempre admirables, las propuestas a la imitación eclesiãI, sin
que ello suponga (aunque nosotros así lo pensamos) que María continúa
interviniendo con cristo en Ia integridad dèl culto crisiiano, con la pluri-
formidad de eûciencias que esa multiforme integridad cultual y salvífica
demanda, y no sólo por su universal asistencia intercesora. Es preciso reco-
nocer ahora que la ejemplaridad litúrgica atribuida a María, no garantiza
la perpetuidad de esa múltiple intervención activa suya en la liturgia.
Estamos presuponiendo diversidad de estadios en ésia, y necesitamos
aclararlos para poder plantear con nitidez la concurrencia correspondiente
de María en ellos.

Repitamos como principio guiador, que la liturgia cristiana es la ac-
tuación religiosa de glorificación de Dios y de recónciliación con Él de
los hombres que realiza cristo como cabeza y sacerdote de Ia huma-
nidad. Esta función litúrgica sacerdotal de cristo, comienza con su misma
existencia humana, se prolonga en toda su vida salvadora, culmina en el
sacrificio de su Pasión y muerte y se eterniza por su resurrección que le
exalta como Mediador y Sacerdote perpetuo a la diestra del padre, donde
comparece siempre a favor nuestro (Cf. Heb. g, l_Z; 9, 24). En esta
actuación litúrgica de cristo que procede de la eternidad, de áonde des-
ciende el verbo por la Encarnación, y revierte a la eternidad, adonde
asciende el Hombre-Dios victimado y resucitado, asocia cristo consigo,
a su hora, a su rglesia o humanidad cristianizada, capacitândola para ello
por la participación que le confiere de su sacerdocio, con alcance^general,
común a todos los fieles, y con función ministerial reservada a algunos de
ellos (3).

En las sucesivas etapas de este despliegue total de la actuación litúr-
gica de cristo, ha de inscribirse y comprobarse la participación efectiva
personal de María, en correspodencia con su vinculàción iingular con el
misterio de su Hijo redentor y con er misterio de ra Iglesia þor su Hijo
redimida. El curso de estas etapas señala el que han ãe seguir nuestras
reflexiones.

(2) Marialís cultus. cf. n. 16-2r. Ijsamos el texto ratino, AAS, Lxvr, lgi4,
113-158. IJsamos también la traducción de Ecclesia, citaremós .on't" ,igtu tvtc.(3) Cf. SC. ns. 5, 7-8; LG. n. il.

Esr¡Po DEL PRoBLEMA

Nos ha inducido al estudio de la función que ejerce la Virgen en la

fi;;i; "¡t,iu"u, 
la importancia mism.a .de esa función y' por consi-

ffi;i;. el interés en conocerla y contribuir a su conocimiento. En nues'

,';i;";r.iones, quizás por haber s!d9 luv modestas, no hemos podido

i}"¡ñ "que el tema, en la generalidad con que 1o planteamos, haya

;;;pd; å grado apreciable el esfuerzo de los estudiosos' Y digo en su

ìåralidad, porque sobre /a relacíón de María con Ia Eucaristía, y por

ffi;,';;; el^contenido más sustancial de la liturgia cristiana, la investi-

;;ì;; h; tenido cierta insistencia, sobre todo entre los teólogos españoles

modernos (4).

Los documentos magisteriales del todo o marcadamente relativos a la

liturgia, no aportan atestiguaciones explícitas, aunque se encuentren en

Jiãr"ptin"ipio-s e indicaciones legítimainente explicitables' La Constitución

conciiiar Sacrosqnctum Concilium sobre la Sagrada Liturgia es 
-notoria'

mente parca y, a nuestro pensar, hasta insuficiente (5) en sus referencias

alaYirgen; aunque esta parquedad fue felizmente rebasada por el mismo

ðåncifiJ en el capítulo mãriano de la Constitución Lumen Gentíum. Sin

embargo, la Constitución Sac. Conc., en la justiflcación "del .amor espe-

.iul .o-" que la Santa Iglesia venefa a la bienaventurada Madre de Dios,

la VirgelMaúa", en la celebración del círculo anual de los misterios de

Cristo, acuña el gran principio de que María "está unida con lazos indi'
solubles a la obrá salvíflca dtl Hi¡o" (6). Principio cuya virtualidad queda

allí represada, pero con presión hacia el desbordamiento teológico-litúr-

(4) Card. Go]MÁ,, María santísíma Reparadora, En su libro, María santísíms,

l, Bàicelona, 1941, pp. 2l-7O; La Virgen y e! sacerdocio católico' Ib' pp' 135-181;

Card. RuFnINt, Relazione tra I'Eucarístía e la Madonna, Roma, 1939; Cf' en

Est. Mar, 13, 1953, los estudios de N' G¡ncÍe GencÉs, M' Perranon, J' M' Boven'

J. Sor,¡No, GnBconro de J.C., L. Corover, E, Seun¡s, Blsluo de San Pablo'

s. GurrÉnnsz, J. M. Dnrc¡oo, J. Arnlrrssl, B. MONsrcrl; Card. LspICIex, Marie
et I'Etrcharistie, Congreso Euc. Intern. de Montreal, 1910. Publicado en Actas de

dicho congreso, pp. 267 ss.; Card. PlnsNru, cooperazíone dí Matia nella ss.

Eucarístia, en Marìa et Ecclesia, vol' 8, pp. 23-34; F' os Bs¡ls¡, Reinado del

corazón Egcarístico de María, Totana-Murcia, l93ll P. LuIs, La Virgen y la

Eucaristía, en Colectítnea Maríana, Madrid, 1952; F' oe BeNIs¡, El Cotazón

Inmaculado de Maríay Ia Eucaristía, Est. Franc.59, 1958,251-269; L. LrcrBn, L¿

Vergine nella Eucarístia, en eI ltbro Lø Madonna nel culto della Chíesa, Brescia,

tS56, pp. 63-87; A. BaNonn¡, La presencia de la Yírgen en la Misa y en los

Sacrumìntos, Vid. Sobr., 61, 1961, 329-337; F. FnaNzr, La "oblatío munda" e Ia

medíazíone di Maria santissima, en Maria et Ecclesía. vo. 8, pp. L'22; E. BOULA'

n¡No, Zø Vierge et I'Eucharitie, en R¿v. Asc. Myst. 34 (1958) 3-27; 361-92'

(5) Cf, J. F. RrvERA, en comentarios a la constitución de la sagrada Littu'giø,

Madrid, BAC, 1964,'pp. 476-477.
(6) SC. n. 103.
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gico. La Encíclica Medíator Deí es más jugosa en su número mariano (7),

aunque sin formulaciones aducibles, como directamente argumentativas.

De la Exhortación Marislis Cultus, no obstante "fratar del puesto que

ocupa la Santísima Virgen en el culto cristiano" (8) ya indicamos que no

toma en consideración expresa el concurso personal activo de la Virgen
en todo é1. Cabe, sin embargo, destacar declaraciones generales o indica-
tivas como las siguientes:

- En la Introduccíón se dice: "Por íntima necesidad la Iglesia refleja
en la praxis cultural el plan redentor de Dios, debido a lo cual corres-
ponde un culto singular al puesto singular que María ocupa dentro
de é1...".

- En el n. 6, observa que la flesta de la Realeza de María "con'
templa a Aquella que, sentada junto al Rey de los siglos, resplandece

como Reina e intercede como Madre".

- El n. 7 habla de "celebraciones que conmemoran acontecimientos
salvíficos, en los que la Virgen estuvo estrechamente vinculada al Hijo'..".

- En el n. 10 comenta que el "Communicantes" del antiguo Canon
romano, conmemora a la Madre del Señor en densos términos de doctrina
y de inspiración cultual".

- En el n. 11, advierte que "cuando la Liturgia dirige su mirada a
la Iglesia.primitiva y a 7a contemporánea, encuentra puntualmente a Ma-
úa: allí, como presencia orante junto a los apóstoles; aquí, como pre-

sencia operante junto a la cual la lglesia quiere vivir el misterio de Cristo:
haz que tu santa lglesia, asocíada con ella (María) a la pasión de Crísto,
particípe en la gloria de la resurrección" (9).

- En el n. 15, aprecia que la instauración litúrgica postconciliar "ha
considerado con adecuada perspectiva a la Virgen en el misterio de Cristo
y, en armonía con la tradición, le ha reconocido el puesto singular que le
corresponde dentro del culto cristiano, como Madre de Dios, íntimamente
asociada al Redentor".

- En el n. 18, con referencia a Pentecostés, pondera la "presencia
orante de María en la Iglesia naciente y en la Iglesia de todo tiempo...".

- En el n. 19, recuerda la enseñanza de los Padres, según la cual
"la Iglesia prolonga en el Sacramento del Bautismo la maternidad virginal
de María...".

(7) F,nc. Mediator Dei, n. 43. Ed. Ac' Cat. Esp. Madrid, 1962' l, pp. 1079-1122.
(8) MC. n. 1. Cf. Introd. y n. 15.

(9) Las palabras subrayadas son del Mísal Romano, 15 sept' col.
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-Eneln'2l,afrrmaquelalglesiarea|izalarenovacióndominical
¿" fu pl-r",rl del Señor, "en ôomunión con los santos del cielo y, en primer

hrsar. con la bienaventurada virgen María' de la que imita la caridad
-lr"¿¡"nt" 

y la fe inquebrantable"'

-Eneln.2|'reflerequesanAmbrosio'hablandoalosfieles,,hacia
votos para que en cada uno de ellos estuviese el alma de María para

glorifrcair a Dios""''

- En el n. 25, se asevera que "la genuina piedad cristiana no ha

deiado nunca de poner de relieve el vínculo indisoluble y la esencial refe-

i.n.iu ¿" la Virgen al Salvador Divino".'''

:-Eneln.28,consideraqueladoctrinaeclesiológicadelConcilio
vaticano II "permitirá a los fielès feconocef con mayor facilidad la misión

¿" tvtaria 
"n 

è1 -itt.tio de la Iglesia y el puesto eminente que ocupa en

ù* 
"omrrnion 

de los santos". se cita también en este número como "muy

;g;l;;1, observación de san cromacio de Aquileya: "se reunió la lgle-

,ä "i to parte alta (clel cenáculo) con María' que eta Ia M(1e.de Jesús'

ï11" tiinrrmanos de éste. por tanto, no se puede hablar de lglesia sì no

2i¿ prn"rre María, la Madre del Señor, con los hermaruts de éste" '

- En el n. 57 encontramos este rico pasaje: "La múltiple misión de

María hacia el Pueblo de Dios es una realidad sobrenatural operante y

i"currda en el organismo eclesial. Y alegra considerar los singulares as-

pectosdedichamisión,yvercómoellosseorientan'cadaunoconsu
ãflcacia propia, hacia el mismo fin: reproducir en los hijos los rasgos

Àspirituates ãel Hijo primogénito. Queremos decir que la maternnl ínter'

cisión de la virgen,iu santídad eiemplar y la gracia divínq que hay en

Etlct, se convierten para el género humano en motivo de esperan-

2a..." (9 bis).

Hemos recogido estos textos como indicallvos, sin pretender que digan

loqueestrictamentenointentandecir.Peropodemosestimar,-sinexceso,
que significan más de lo que dicen, y que es perfectamente lícito añadir

pot ¡uitu inferencia lo quã signiflcan, aunque no lo digan' es. a saber:

äu" iu esencial e indisoluble unión maternal de María con Cristo y con

ùs misterios redentores, conlleva indefectiblemente su unión con Él en

toda su actuación religiosa-salvífica en el tiempo y en la eternidad, y desde

la eternidad en el tiemPo.
Es notorio que está incumbencia congénita de la misión maternal de

María, tiene más amplia y más fi.rme fundamentación que la supeditada

(9bis)Diversosconceptosdelpasajep¿Iecendaraentenderuninflujoper.
,onàl dir".to santificativo ãe Maríal pero la explicación dada a continuación no

sobrepasa el campo de la intercesión y de la ejemplaridad'



t2

por los documentos de adoctrinamiento y reglamentación litúrgicos. se

irutu ¿" una función y, por tanto, de un problema teológico consecuencial,

condicionado po, pr"ruþuestos magisteriales y doctrinales previos y más

universales. pn ¿sios hèmos de apoyarnos o temontarnos para divisar'

a su luz, la dimensión religiosa ¿" tã Vta¿re y cooperadora maternal de

Cristo, Redentor y Sacerdãte de la humanidad' La subalternación y la
complejidad .on."iuu del tema, nos obliga a evocar y utilizar de camino'

sin estacionarnos en ellos, los principios que lo iluminan' Avisamos de

nuevo que las etapas de este recorrido teológico no nuele1 ser otÍas que

lasdelavidayconvivenciareligiosaysoteriológicadeJesúsyMaría.
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sucesivasdesugracia,noeranestáticaseinefrcientes,sinoproyectadasen
olenitud operativa, "n "ãnr,*. 

e incontenible acrecentamiento. Llena de

äiå:""il^iää'*i"l¿ad, María yivia en ilenez de fe: de iluminación

espiritual, d" penetracion Jiuirru, de adivinaciones inefables" en llenez de

ir'å**';,-;"';;;"i.d"ã., " t"r*"cias mesiánicas, de presentimientos in-

traducibles i en llenez d'e a*o' divino: de unión y de endiosamiento'

de arcanas teopatías;- "" tt""tt' a la pat' de amor a los hombres' de

compasión de sus penas, de angustia de sus pecados' de súplicas por su

satvación (13). ñ.:, :

Poseída y posesora de Dios, inhabitada por la divina Trinidad y a

su vez altísimamente concentrada en ella' iioíu "o 
íntima convivencia

con las divinas p"rronãr^ãu" iu 
"onnutur 

al\zaban peculiarmente. consigo,

como cuadrabu a su fututu V Vu nróx]m-a aflnidad con el Padre' a su

ãri*il*iOt con el Hijo, a su-esponlalidad con el Espíritu Santo'

La creación enterä, de la que era la más alta culminación para el

arerrizaie del Verbo, tlnía en ia conciencia y en el.corazón de María'

un canto sublime " 
l"..lunt" de reconocimiento, gloriflcación y gratitud'

elevado a la bondaJltn"it" de Dios Creador' María era el benedícite

;;;i.* en quien todas las obras de Dios bendecían a Dios'

Al mismo tiempo, el corazón de María era el remanso colmado e

incontenible de las ;pi;"ti;;* que alentaron por los siglos. en todos

los corazone, ttrr-u.o,. Predestináda para recibir en nombre de toda 1a

humanidad al oer"o-di,lo fue también para aÍaerle hacia la humanidad

con su deseo. Sin *uú"tlo ella, su corazîn era un corazón maternal' hecho

para anhelar, ,""ru*ái,-,"tiUit v amat al Hijo de Dios que 1a había hecho

para Madre suya. en iur"'"u de esta misma predestinación' por la presión

de su mism a gtacia maternal que la preparaba para la Encarnación' su

corazônera un clamor viviente que conmovia el corazón de Dios y afraia

del seno del Padre u tu 
'"no 'nuì"'no 

al Hijo divino (14)' O'quizás sería

más justo decir, que; J Verbo divino ôt q"" deseaba dársele filial-

mente y suscitaba ; ;il" i!no,u, e irrefragables vehemencias maternales.

Este teocentrismo cabai esta vivencialidad religiosa total, era la vida

de la vida de Maríã, 'io 
Átnottubo de la sencilla y entera naturalidad

con que discurría su existencia humana toda pura y sin-mancilla' Nunca

lanaturalezafuetannaturalylagraciatansobrenatural'comoenlain-
terinfluencia vital que tenían en María'

Esta personif,cación viva y preacontecid a en la futura Madre divina'

del espíritu retigioso ;ristianä,^ fue el preludio de la liturgia perfecta'

ttrl at. nuestro estudio, Conciencía-de.stt maternidad dívina y vida de fe

en la Vírgen t'torit,-"n"l"l"tt'o i¡tto' María Madre de Crísto y de la lglesia'

MARCELIANO LLAMERA

I. Dn NlzennrH HASTA EL cALvARIo

1. Preludio cultual cristiano de la Inmaculada

Sabemos que la predestinación divina infrnitamente misericordiosa del

Hombre-Dios, preside y determina el destino venturoso de la humanidad

(Cf. Ef. 1, 3 ss.i. Sabemos que junto con la Encarnación del Hijo de Dios

iue predestinada una mujei que sería su Madre excelsa, s' cooperadora

g"n"ìoru y su humilde servidora (10). Esta predestinación,de María en

ãuuru y servicio maternal de la encarnación redentora del Verbo, no sólo

determina su existencia, sino las condiciones todas de ella. María había

de ser como correspondía que fuera la Madre de Jesús. La maternidad

divina predefinió aMaria en la integridad de todo su ser: cuerpo, alma y

espíritu. La teología dirá que fue desde el principio y en 
-las 

progresivas

faies de su vida, como demandaba su idoneidad de Madre divina (11)'

Sobre la perfección natural que requería la vida que había de transferir

maternafuiente al Hijo de Diãs, se atesoraba la perfección sobrenatural o

plenitud de gracia que la capacitaba pata la acogida creyente y amante

maternal, digna de tal Hijo (12).

PeroMaríanonacióMadredivina,aunquenacióparaserloycomo
convenía para que lo fuera adecuadamente a su hora' Los años de su

desarrollo humano y divino que precedieron a su maternidad, fueron de

consecutiva y creciente preparación para ella. Podemos decir que, por

virtud anticiiada de la gracia de Cristo, fue una vida religiosa y teologal

"cristiana" inticipada, lã de María. La plenitud inicial y las plenitudes

(10) Cf. LG. n. 61; GaL 4, 4'
(11) Cf. Santo TovÁs, 3' q.27. a. l'
ifzi Nadie puede encomiar tan altamente a María, como lo hace la Iglesia

"o 
ìn *¿t alto Ñfagisterio. Cf. Pío lX, Ineffabitis Deus, en Documentos Marianos'

Vfuà.i¿, BAC, 1954, ns. 270 y 2g7-zg9:, pÍo XII, Fulgens corona, Doc. Mar. n. 850,

LG. n. 53.

Pamplona, Ed' OPE, 1967

(14) Cf. LG. n. 55'
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universal y sempiterna que inauguraria el día de la Encarnación, el Hijo

de Dios númanaão, pontiflce redõntor de la humanidad, con el concurso de

María hecha Ya Madre suYa.

2. Vida divino'humana de glorificación y redencíón de Cristo

En la encarnación, la maternidad de María, humana al Hijo de Dios

y con su humanación el Dios-Hombre, Jesucristo, queda constituido en

Cabeza, Sacerdote y Redentor de los hombres, y comienza su obra sal-

vadoracifradaenlaglorifrcacióndeDiosporloshombresydeloshom-
bres en Dios, que tieie ya verifi.cación sublime en la misma unión hipos-

iari"u y tendrá su pleno cumplimiento en la reconciliación de todos los

hombrãs con Dios por su vida redentora. Esta obra de glorificación divina

en la redención de la humanidad y con la humanidad redimida, es la

obra de Jesús desde el momento de la encarnación hasta el siempre de

la eternidad. Nos cerciora la Revelación que el Hijo de Dios "al entrar

en este mundo, dijo: No quisiste sacrificios y ltolocaustos' pero me has

preparado un cuerpo... Heme aquí que vengo, oh Dios' para, hacer tu
'votintad. 

(Heb. 10, 5-7). Es ta oUtaðiOn sacerdotal y victimal de Jesús

que se conàumará en el sacriûcio de su Pasión y Muerte' pero que abarca

todu ,., vida redentora y constituye su más profunda signiflcación'

La miopía antropocentrista de esta hora, dificulta la captación del

sentido teoõéntrico y divinizador de la Encarnación. Cristo es presentado

y visto en condiciones y con un cometido casi meramente humanos. su

misión sería restauraf y promover los valores naturales del hombre. No

puede extrañar que nasta se hable de "un cristianismo sin religión". Se

àtui¿u que en el plano mismo de naturaleza, la religiosidad es la dimen-

sión miís esencial y más alta del hombre y que, aun alcanzando todos los

bienes que en la tierra le son alcanzables, el hombre se malogra sin su

logro ultratelreno y divino (C1. Mt' 16' 26), No hay duda que la salva-

ciãn del hombre por Cristo incluye, sobrevalorados, todos sus verdaderos

bienes de naturaleza; pero los asegura, como es justo, en subordinación

y dependencia de sus bienes divinos naturales y sobrenaturales, incompa-

iabletnente superiores. cristo realiza una redención del hombre, de arriba

abajo, con todas las exigencias de la escala divino-humana de valores (15)'

Las bienaventuranzas expresan la orientación auténtica de Ia salvación

cristiana. La encarnación es humanísima, pero 1o es de un Dios que salva

a los hombres devolviéndoles a una amistad divina y divinizadora. En

la medida en que se desdiviniza la redención humana, se propende a des-

divinizar al mismo Cristo. Así 1o están acreditando las nuevas cristologías
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en boga (16). El Verbo, al humanarse' no deja de s¡r imagen susbtancial

del Padre y esptendori" "t 
gtotiu (Ci' rfeU' 1' 3)' Para serlo a través de

la naturaleza humana, se huiranó. Por eso Juan testimonia que' así hu-

"ää;,;ron 
su gtorlu lo,,.'o de Unigénito del Padre' lleno de gracia

i'ä. irr¿"¿ (Jn. 1, l+i. er que fue siemõr9 la personificación de la gloria

årîå", ,ã f,uì. po, tá .*uìnu.ión, gloìificadõr humano de Dios. Toda

;';ì;" divino'úumana, causativa de la redención de los hombres' es

åirn"iur*"n,e teocéntrica, latréutica' religiosa'

La función ¿" ,u"å'ãti" y tit"tgo eJ incesante en Cristo' en todo el

Í;r*;; àe su vida y ãt * misún en la tierra' Complacer al Padre'

hacer la voluntad del Þadre, dar a conocer y glorifrcar al Padre es el

inrento y el aliento d; ;;iá, (17). Esta glorificación no la realiza "glo-

riosamente,, en la ostãntáción dà su ¿ivinidad, reservada a excepcionales

ääîif"rtu"ion", rnitug,o'us, sino *encarnadamente" es decir' en las con-

diciones más comuneá ¿" tu vida humana, vividas cara a Dios, en actitud

reverencial y amorosa, en constante captación de las complacencias di-

vinas sobre los homurãs, en oblación inóesante que culminaría en su total

ui.ìi-u.ion sacriflcial. como es cierto que cristo nunca fue meramente

h;;t;, lo es que ninguna acción o vivencia de su vida lue meramente

humana. Todo su uiuií t'u'nuto lo era de Dios-Hombre' de Redentor de

for-fto-tr.r, de uniflcador de los hombres con Dios' Vivió divinamente

todassussituacioneshumanas,sobretodolasmásinsignificantesype.
,rorãr,-putu virtualizarlas divinamente y hacerlas vivibles divinamente

;;;då; i", tromtres ioãu la multiplicidad de sus actuaciones estaba

unif,cada en esta motivación y en esta efectividad comunes y constantes

ä;';ì;ã;ión divinä ;; i; íeafizaciôn de la salvación de los hombres'

Llegadala hora ¿" 
"ãf""t 

ut puO'"' con la ofrenda martirial de su vida'

Jesús resume ,u 
"¡.".riotiu 

cumplida: "Yo te he glorificado-sob5 la tierra

llevando a cabo la obra que me encomendaste tealizat" (Jn' 17' 4) (18)'

3. Sotídarídad relígiosa-salvíÍica de María con Crísto

La razón de ser de María fue ser Madre de Jesús' y la razón de su

ser y de su obrar maternal fue el ser y el obrar de Jesús' La misión ma-

ternäl de María está definida por la misión de su Hijo' Ella fue para que

it6l O. G¡ror, Hacia una nttevrt ctistología' Bilbao' Y:":oj:lo-'- 1971; B¡N-

oen¡, La lglesia ante ,î-i,rlt"*" de la litteraclón, Madrid, BAC, 1975. pp. 318 ss'

-- (r7) cÏ. rn. t ß: a,24'26,32,39; r.2,49-50: 17' 22'23'

(18) "Mientras oiui¿ å't la tíerra, no sólo anunció el principio de la redención

y declaró inaugurado 
"ei'i;"; 

¿e' oios' sino que se consagró a procurar la

salvación de las almas 
"or, 

-"i-.otrtinuo 
ejercicio de la oración y del sacrifrcio,

hasta que se ofreció "n 
lu ð"', víctima inmaculada para limpiar nuestra concien-

cia de las ouru, -u"*u; ; ;;;J que tributásemos un culto verclaclero a Dios

vivo", (Pío Xlt, Med. D¿i, Introd')

(15) Cf. Mt. 6, 19-34; Rom. 8, 18-25; Flp' 3' 7-ll
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(19) Cf. LG. n.53; PÍo XlI, Munificentissimus Deus, Doc. Mar' n' 809;
Credo del Pueblo de Díos, n. 15.

(20) LG. n. 56.
(Zli Sobre la asociación de María con Cristo en razón de su maternidad

divina, hemos disertado en nuestros escritos, La matetnídad espi|itual de María,
en Es\. Mar.,3l, 1944,68'162; Møría, Madte corredentora, en Est' Mar',7' t948,
145-196.

Sobre la intervención de la maternidad divina en el Sacerdocio de Cristo, razo-

naba el Card. Gorr¡Á: "Todo el ser de María tiene su razón de ser en su divina
maternidad, y toda su maternidad se ordenaba a la formación de un Sacerdote

que lo sea...'por su misma generación temporal. Porque la razón teleológica de

lã generación Gmporal es la redención por la ofrenda sacerdotal de sí mismo como

Víctima. Y de tal manera debió formar Dios cuerpo y alma de María santísima
que fuere verdadera Madre sacerdotal del Sacerdote eterno..." (María Santísima,

I, pp. 144-145).

É,1 fuera, y para todo lo que É1 debía de ser. EUa es, vive y obra para

todo lo que ãs, vive y obra su Hijo divino. IJn vínculo maternal indisolu'

ble soßdàriza a la Madre con el Hijo (19). El Concilio Vaticano II declara

así esta solidaridad: "María, al aceptar el mensaje divino, se conviftió en

Madre de Jesús, y al ablazar de todo corazóî y sin entorpecimiento de

pecado alguno la voluntad salvíûca de Dios, se consagró totalmente como

ãsclava del Señor a la persona y a la obra del Hijo, sirviendo con dili-
gencia al misterio de laìedención con Él y bajo É1, con la gtacia de Dios

omnipotente" (20).

Fue una aceptación maternal para que el Hijo de Dios se hiciera

hombre y para, que, humanado, fuera Cabeza, Sacerdote y Redentor de

los homúres. poi to primero, se convertía en Madre de Dios; por lo
segundo en Madre def cabeza-sacerdote-Redentor de Ia humanidad' fun-

ciõnes inherentes a la naturaleza humana asumida y, por ende depen-

dientes de la maternidad de María, que para esas funciones salvíflcas le

humanaba. Aceptación, por tanto, que la convirtió no sólo en Madre

divina, sino en Madre espiritual, sacerdotal y cofredentora de los hombres,

en cooperación soteriológica dependiente, subordinada y servicial de la

obra salvadora del Hijo (2I). Paru todo ello María era llena de gracia, por

redundancia sobre ella de la gracia inflnita de Jesús. Plenitud de gracia

que la capacilaba y la digniflc aba para su maternidad divina y que la

åapacttaaã y la dignificaba a 7a vez para las funciones de su maternidad

esiiritual sälvífica consecuente. Ante todo, para la que venimos consi-

deìando, que es su participación en la actitud y actuación primordial y
prevalente del Hombre-Dios, desde el inicio mismo de su sacerdotalidad

redentora en la Encarnación'

Madre de Ia dívina esqerqnza

El Ecce venio ya recordado, de cristo, fue precedido y luego siempre

acompañado po, 
"7 

Etr" qncilla Dominí de María. La orbitación en Dios,

v" .ol-Il*t"¿u, ¿" tu virgen Inmaculada predestinada para Madre divina'

ie potencia incomparablemente por la entrañable unión más teologal que

tiriiu, ¿" su vida con el Hijo de Dios hecho ya su Hijo. El descenso fecun'

ãun," ¿"t Espíritu Santo sobre ella para la obra de la Encarnación, fue

,r" en ella presencia santificante y fecundadora permanente pafa el ejer-

åi.io ¿. su maternidad divina en servicio del Hijo y de su obra (22).

Èl Espiritu Santo identificaba a María con Jesús en el anhelo operoso

ãe ta gtorincación divina, mientras la unía con É1 de corazón y de vida

"n 
u., ãbru salvífica. En la aceptación y en la ofrenda de su Hijo como

R"d"ntor, se ofrendaba a sí misma como Madre corredentora. Esta actitud

glorificativa divina en la oblación del Hijo y de sí misma con É1, fue ei

ãontenido íntimo, la verdad vital de María en toda su vida de Madre'

El proceso de su convivencia maternal, iluminada de fe y transida de

amår, de todas las condiciones y situaciones en que se fue desenvolviendo

la vida de Jesús, clesde su concepción y nacimiento hasta el Calvario, fue

el cauce de la vida teologal y religiosa de María, sintonizada con la de

su divino Hijo (23).

Felizmente, María misma, portadora en su seno materno del Hijo de

Dios, acredita con elocuente testimonio la certidumbre de nuestras adivi-

naciones teológicas. El Magníficat es la expansión en canto jubiloso, de

la vivencialidad religiosa y teologal de María. De la abundancia de su

corazón desborda el reconocimiento agradecido al Dios omnipotente, santo

y misericordioso que ha obrado en ella la obra grandiosa de la humana'

ðiOn ¿" su Hijo, para la salvación de todas las generaciones humanas'

Su alma engrandece al Señor y exulta su espíritu en Dios, su salvador

(su Jesús) (ðf. fc. 1,46-50). ¿Será excesivo pensar que este engrandeci-

miento del Señor y esta exultación en Dios era constante en el corazón

de María, como era constante e indefectible su motivación? Isabel, llena

del Espíritu santo, la proclama bienaventurada por la fe con que había

facilitado la realización en ella del plan salvador divino'

Madre con su divino infante

Se fueron cumpliendo los días de su esperanza materîal y María "dio

aluza su Primogènito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre"

(22) cf. Mc. n. 26; H. M. Bosavry, La Vietge María et le Saint Esprit, Paris,

Lethielieux, 1971.
(23) ,,óonocedora de sus consejos y de.sus secretos intentos, debe decirse que

vivió ia vida misma del Hijo". (PÍo X, Ad díem illum' Doc' Mar' n' 486'
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(Lc. 2,6'7). Mientras sus manos maternales acogían y abrazaban a su

Hijo en su condición de verdadero hombre' sus manos teologales de fe'

de amcír y de esperan za, lo acogian y lo abrazaban en su no menos ver-

dadera condición ¿" Oiã'' sustã Oe"lr en elogio de esta maternidad aco-

gedora de María, q,rt iu. digna del Hijo acogido' Centrada en Él' pen-

diente de É1, maternalmente ábsorbida por Él' eniesusada' por decirlo de

vîa vez, irá viviendo ,u' i"tu-Uencias de Madre' Lucas nos informa

reiteradamente' que "María guardaba y-meditaba en su corazón todo 1o

que se referia" u l"t,nl^ii"' V'' tgt ib- 51)' El himno de los ángeles que

proclamaba la gloria ¿e'Oios en las alturas y la paz en la tierra nt:-l?:
'h;;b;;t, amadãs de Dios (Lc' 2' 13-1'4)' tuvo sin duda mayor resonancla

en el corazón de la ttrgei que en el ánimo de los mismos ángeles can-

tores. Esta gtorla aivin;v ttiu paz de los hombres la personificaba y la

realizaba, aunque silenciáda en su mudez infantil' su Hijo divino' y de

Él derivaba en concordancia inefable a su corazón maternal' Quizás tam-

bién a sus labios, .n.ro, sucesivos Magnífcat que sin duda entolaba' no

referidos, aunque sí aludidos, como vimos por San Lucas' ¡Qrré sublime

sinfoníaadmirativa,,"u"'"ntiut,laudatoria'oferente'deprecativa'laque
se elevaba del espíritu de María en el asombrado ensayo de sus solici-

tudes maternales ! Una de especial impacto emocional fue la ritual y

obligada ¿" tu 
"ir",rn"lliJ; " 

ilpttición del nombre de Jesús' que había

sido elegido por Dios y le había sido-anunciado por el ángel "antes de ser

concebido "n 
ru r.ná'í (1"'2,21)' ¡Cómo le nombraría con Él' María' la

primera vez que le noàbró ! ¡Cuántas veces se lo repetiría y con qué

nuevos y misteriosos acentos le sonaría cadavez que le nombraba! Cada

llamada le descubriría más amplios signif,cados de su infinita signifi-

cacrón (24).

Sentido providencial de la Presentación

Pablo Vl comenta en Mqrialís Cultus con honda penetración' el al-

cance que tuvo para el Niño redentor y para María su Madre' el episodio

de la Presentación de Jesús en el tempo' Es una pâg\na que no sabríamos

mejorar y que nos Place reProducir:
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"La Iglesia, guiada por el Espíritu Santo' .ha vislumbrado' más allá del

-,,mnlimiento de las Ìeyes relativaì a la oblación del primogénito (cf' Ex' 13'

:Y:i:i'i'äi"" o".ìn*"i¿, de la madre (cf. Lev. 12, 6-8) un misterio .de
jj,.l"'j,åIl î,åi"ã-ï'ì" r,i.r.ria salvífica: esro es, ha notado la continuidad

ä'la;i;* iundamental que el verbo encarnado hizo al Padre al entrar

;; ;î ;;;ã" ô¡' n"u. to, s-z); ha visto proclamada la universalidad de la

;;i;ñ; ;".iue Simeón, saluclando en el Niño la luz que ilumina las gentes

., la øloria de Israel (cf. ic' 2' 32), reconocía en É1 al Mesías' al Salvador de

i"å"i,'ä;;;t"tàià" la referencia profética a la Pasión de Cristo: que las

nelahrãSdeSimeón,lascualesunían'enunsolovaticinioalHiio,..signode
:ånT;äicJù;:"ii".-'2, 34) y a la Madre, a quien la espada habría de. tras-

"ãrì, "i "l-" 
(ct. rc. z,' is), se cumplieron sobre el calvario. Misterio de

i;*"tot,'ñtì-ì"ã .r epitóalt de la Presentación en el remplo orienta

;'.*-;.à. Ápè.to, haôia el acontecimiento salvífico de la Cruz. Pero la

misma Iglesia, sobre todo a partir de los,-siglos de la Edad Media' ha

-crcihdo en el corazón de la Virgen que lleva al Niño a Jerusalén para

ii.ì'åii*rã'"i-s.tt- l"t' Lc. 2' 22), una ioluntad de oblación que trascendía

äiiìrirîI"¿"'.r¿i"^ri. del rito. óe dicha intuición encontramos un testimo-

;i" ;; eL afectuoso apóstrofe de san Bernardo: ,.ofrece tu Hijo, virgen

:;;.;d", y fresenta al^ Senor el fruto bendito de tu vientre' Ofrece por la

reconciliación de todos nosotros la víctima santa, agradable a Dios'' (25),

MARCELIANO LLAMERA

En la epifanía del Hiio

Recordemos también la sorprendente y misteriosa visita de "los magos

venidos de Oriente". Guiados ãe la estrella que les había revelado en el

nacimiento de Jesús el del Rey salvador de los judíos, llegaron "con

lrandísimo gozo" y entrando a la casa "vieron al niño con María' su

äad.e, y po-strados en tierra le adoraron, y abriendo sus tesoros le ofre-

cieron como dones, oro, incienso y mirra" (ML2' 11)' Para la escrutadora

e iluminada inteligencia de María, todo este acontecimiento, tan maravi-

lloso en su motivación y tan rico y tan hondo en su simbolismo' y cuyo

centro era su Hijo q.r"i" fue anunciado como rey eterno en el trono de

David, debió ser de gran relevancia religiosa y salvífica. La adoración y

las ofrendas de los magos reavivaron las suyas a su Niño' rey de su

corazón, y con É1 al Padre eterno que, por medio de ella' lo mostraba y

lo daba a la humaniclad. Pemán dice, ingenioso, que "para Maria aquella

iue probable y simplemente la primera noche de Reyes de la historia" (26).

Nosotros pensamos 
"on 

*"noi ingenio y más verdad que aquel día fue

para Marä la primera fiesta de la epifanía de Jesús a la gentilidad'

Providencialmente prevenidos, los magos retornaron a su país' bur-

lando la cruel astucia de Herodes; y José y María salvaron al Niño

it"t*d; a Egipto' É'xodo y destierro soportados por el Hijo' para el
(24) Aunque sólo fuera por evocar aqlellas inefables impresiones en los

oídos y en el alma ¿" iluìø'ã"f nombre åe.Jesús, merecía haber permaneciclo

la fiesta Sattctíssimí NomÌnis Jestt, ahora suprimida' La Iglesia se apropiaba las

uiu"n"iu. más íntimas de María cuando cantaba:

Jesu, decus angelicum - in aure dulce canticum - in ore mel mirificum -
in corde nectar coeliåu- "- i"tu, flos Matris Virginis - uTgr nostrae dtllce-

dinis-tibilaus,honornominis-regnumbeatitudinis'(IlimnodeLaudes'
No Àeno. bèllos son los de Vísperas y Maitines')

(25) MC. n. 20.

iløi i. M." peNrÁ¡{ , Lo que María guardalta en su corazón, Madrid, Rialp,

1967, p.71.
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øciónalacuentapenalquehabíadellevarlehastaelholocaustode
su vida.

Ev angelízador a m at ernal

Hijo y con el Hijo. Un acaecimiento vulgar de emigración familiar en su

âpå¡å""ø. un åpisoáio del drama salvífico que Jesús' María y José

estaban ejecutando .on fi.t arreglo a Ia ttama divinamente preordenada'

Todo era teología 
"r, 

uqu"ilu hisioria' La causa de Dios y de los hombres

se estaba decidiendo ."äq""ffu* vidas regida por altísimos móviles divinos'

Dìvirn trascendencia de Nazareth

YsiguieronlosañosdeNazareth,tantomásjustificadosysignifica.
tivos ante Dios, cuanto más carentes de explicación V d^e signiflcación

humana. María oUr"rïu6u feliz que el Niño .'crecia y se fortalecia' y la

Ër""1ã ã" Oios estaba en É1" (ic. 2, 4O). Esta etapa del desarrollo cle

Jesús hasta su plena madurez humana y la más larga en que vivió' ya en

-uËnm"u aduliez' la existencia laboriosa de un hombre y de una familia

cuaìquiera, llenó una exigencia muy importante del plan redentor divino'

En la bendita convivencú familiar del humilde hogar de Nazareth y en

lassimplestareasdeunmodestotallerartesano'Jesús'elHijohumanado
de Dios, María su Madre virginal, José, esposo de María y padre pro'

videncialdeJesús,regenerabanconsupobrehistoriahumana'divina-
mente vivida, la historla de la humanidad, cuyo 

'escate 
para Dios efa su

altísimoquhacerenmediodetanvulgaresquehaceres.Lavidafamiliar
îazaÍefana era una.previa realización vivida del mensaje evangélico cle

las bienaventuranzas, que revelaría el nuevo valor salvador aportado por

cristo a la vida humana. Nazareth signiflca que el Evangelio vivido a la

vista complacida de Dios en tantos años de vida humanamente intras-

cendente, iue de más prestancia para la redención humana que el Evan-

gelio predicado en los pocos años de la- vida pública' Estemos seguros

ã" q* ni un solo instånte de la vida de Jesús pudo estar mejor em-

pteaão de como lo estuvo, en la sapientísima valoración divina' Nazareth

äignificará también, para siempr", qì" la vida humana' tal cual es' vivida

cJmo la sagrada taÀiUa la vivió, es vida divinizadora y salvadora (27)'

Nazareth fuã templo de glorifrcación divina y de santificación hurnana (28)'

Jesúsquisoconflrmaresteprofundosentidodivinodesuanonimatoîaza-
retano, con el episodio singular del desligamiento de, sus padres en el

viaje anual a Jerusalén, a ius doce años, y con la declaración' al ser

encontrado en el Templo de que su vida era establecer el reino de su

Padre.Hazañamesiánicayredentoracumplidaacostadelpropiosufri-
miento filial y del sufrimiênto recíproco de sus padres' Una dura apor-

(21) Cf. Himno de Lattdes, Fiesta Sgda' Familia' estrofas 2a y 5a'

iZSí ,;El espíritu l"t"t"ã ãã piedad y-de oración no interrumpida transformaba

en un santuario la humild" .u.ìtu de Nazareth". (J' M.' BovBn" vida de Ntro'

Seíior Jesu-Crislo, Barcelona, 1956, p' 277')

TerminólacosechadeNazarethycomenzólasementeradelaBuena
NrJ;';;; iu pt"¿i.u"ión de Jesús y la revelación de su mesianidad

salvadora' En este comienzo estâ Can(i' En Caná' refiere Juan"'estaba

'iääî M;ãre de Jesús. Estaba también invitado a la boda Jesús con

lïr'äJp"r"s". Participando en el-festÍn de aquella boda' Jesús está

ä;;;"2ón en la verdadera boda que É1 preparaba3ar? la huma'

iifu, hecha esposa suya en su- Iglesia-'..María' acostumbtada a captar

ää"rrrf-"rte lãs sentimientos de iu Hijo, intuyó cefteramente su año-

ä;õi;;.ión de la fe que hará suya a la humanidad. Esra fe la posee

;il;; plenitud maternåI, con plenitud fontal que la hace verdadera

üär" ¿.i todos los creyentes. Ei anheto del corazón del Hijo se hace

iîJ"ni.niur" en el suyo y le inspira que debe incitarle a desbordarlo.

,rhré h'ena ooortunidad ia transfòrma"ión del agua en vino' para la gran

##äu!1óriá; i;, hombres que se ha de operar en 1os creventes de su

;iî¡"i y Jesús, impuisado por^su Madre, reatizó en caná de Galilea

,uîtirntt milagro 'y manitestó su gloria y creyeron en É1 sus discípulos"

(Jn. 2, rr).' 
Canát nos da la clave de la presencia de María en la obra evangeli-

,udãii de Jesús (29). Independìentemente de más o menos presencias

ãateriales, convive maternalmente cuanto Jesús enseña y hace para la

instauración del reino de Dios. La que encarnó maternalmente a la Pa-

labradeDiosparacomunicarlaalmundo¿cómopodríanoestalmater-
nalmente 

"rnp"ñudu 
en que el mundo la oiga y la ctea? Sigrre siendo la

u"og"aoruyladifusoramaternaldelaVerdadsalvadoradeDios'A
la ñora dei Evangelio, María, la Madre del Maestro divino' fue por su

docilidaddediscípulayporsufedecreyente'laMadredesusdiscípulos'
Su maternidad del divino Evangelizador la hace verdadera Madre evan'

leHzadora. convive maternalmente el celo de gloria divina y de redención

humana del Hijo (30).

(2g)..EnlavidapúblicadeJesúsapâfecereveladoramentesuMadreyadesde
el priícipio, cuando èn las bodas de õaná de Galilea, movida de misericordia,

,ur.it¿ 
"on'su 

intercesión el comienzo de los milagros de Jesús Mesías"' (conc'

Vat. II. LG. n. 58.)

iloj suui¿u. ,on 1". dificultades cle interpretación literal que plantea el relato

det'mílagro de caná. (cf. pgN¡oon, Los temas de la Mariología bíblica, Madrid,

co1uisa,"1g63, pp. 153 ss. Bibliografía en pp.. 29-31.) El sentido soreriológico que

nosotros le damos, está en la línJa exegéticã de Bn¡uN, La Mère des fídèIes, Paris'

Casterman,1954,pp.71ss.;ydeWenwe,LaVietgeMariedansleNouveauTes'
tament, Pa¡is,1951, pp.86 ss.; etcétera'
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II. El Hr¡o Y le Maonn BN EL cALvARIo

1. La victimación redentora de Jesús

(31) Cf. 16,22 ss.; 17,22; Lc' 9, 44'45; 2O' 3l-34'

En cumplimiento del plan eterno divino, el Hijo de Dios asume la

vida humanä para ofrendårla en sacriûcio de glorifrcacigl d-" Dios y de

salvación de los hombres. Esta hora de la cruz, preside la..existencia

de Jesús desde el momento de la Encarnación. É,1 la llama "mi hoIa"

porque es a la que se ordena y en la que converge y en la que culmina

io¿u ,u vida. ..Ei Hijo del hom-bre... ha venido a dar su vida como expia-

"ião 
po, todos,, Orrfó. iO, 45). El anonadamiento de la muerte victimal,

"or, 
Ë exaltación gloriosa de la Resurrección, es el destino de Jesús. Toda

su vida está acorde con esta destinación' El misterio de la cruz' con su

afcana sabiduría, ilumina la cueva de Belén y el taller de Nazareth. Ilu-

mina también la automanifestación de Jesús en su magisterio y en su

comportamiento evangelizador. Jesús es el verdadero Mesías profetizado

y esperado; pero su äesianidad verdadera no es la que el pueblo judío

írutiä nngiáo y mitifrcado. sus mismos discípulos, cuando ya.habían llega-

do a reconocerle como Mesías, según comprueba la confesión de Pedro

en Cesárea, seguían manteniendo las falsas ideas corrientes sobre su me-

sianidad. Jesús estima llegado el rnomento de desvanecef sus desviadas

,upori"ion.r, manifestándðles en toda su tremenda realidad el verdadero

mesianismo de su Cruz. "Desde entonces, refiere Mateo' comenzó Jesús

amanifestafasusdiscípulosqueteníaqueiraJerusalénparasufrir
Àucno de parte de los ancianos, de los príncipes, de los sacerdotes y de

los escribas, y ser muerto, y al tercer día resucitar" (Mt' 16' 2l)' La

resistenciadelosdiscípulosalacomprensiónya|aaceptacióndeeste
sentido fundamental d^e 1a mesianidacl de Jesús, fue tan repulsiva' faLr

obcecada y tan persistente, que sólo cederá del todo después de Pente-

costés (31). La liostilidad extrema de los directivos judíos a este mesia-

nismo à" 
'u-o., 

abnegación y cfuz con salvación ultraterrena, los llevará

a decretar la eliminación de Jesús con la muerte más ignominiosa.

Jesúsnorehuyeeldesenlacedeestatramacriminalquefacilitalos
designios salvadoies del Padre y a la vez la presión más profunda de su

gruJiu redentora, la aspiración más entrañable de su alma' "Tengo que

recibir un bautismo ¡y cómo me siento constreñido hasta que se cumpla"

(Lc. 12,50). Cuando iu u 
"nu,u 

de este cumplimiento es más peligrosa'

iesús va decididamente a su encuentro. Narra Lucas que "tomando aparte

a los doce les dijo: "Mirad, subimos a Jerusalén y se cumplirán todas las

cosas escritas pór los profetas del Hijo del hombre, que será entregado
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a los gentiles, y escarnecido e insultado' y escupido' y después de haberle

:;;;^i;, l" qiitarân la vida, y al tercer día resucitará. pero ellos no

iïråidlå" "^da 
de esto, 

"run "ótut 
ininteligibles para ellos, no entendían

io ou" Ies decía" (Lc' 18' 31-34)'
'" j;;;, en cambio, lo entendía en toda 1a inflnita signifrcación del desig-

oio ,ïruã¿á, divino en su máxima exigencia y consumación. Era la hora

îrãui¿.o"iut suprema del curso del mundo y de la historia de la huma-

ni¿u¿, porque era la hora del amor supremo:

a) hora del amor supremo del Padre a su Hijo muy amado que se

extróma hasta esta extrerna exigencia' ""'Yo pongo mi vida por mis

;;i;.,.. Por esto el Padre me Qmq, porque yo doy mi vida para tomarla
"a|-'ä*"rr... Tql es eI mandato qtte del Padre he recíbido" (Jn. 10' 15,

L7, 1.8):

b) hora suprema del amor del Hijo humanado al Padre' que le lleva

u .rá 
"o*probãción 

insuperable de amor' "Conviene que el mundo co'

ioirà quu yo o o al padie y que, según el mandato que me dio el Padre,

así hago" (Jn. 14, 31).

c) hora suprema del amor del Padre y del Hijo a los hombres; pues

et dél padre no puede ser mayor que el de entregar a la muerte por ellos

a su Hijo; y el ãel Hijo tampoco puede ser mayor que el de dar su vida

fara libiartes de la muerte temporal y eterna y darles vida feliz e inmortal.
i,En esto estít la caridad, no en que nosotros hayamos amado a Díos,

sino en que El nos amó y envió a su Hiio, víctima expiatoria por nuestfos

p"cados; (1 Jn. 4, 10). "Dios probó su amor hacia nosotros en que, síendo

|rrodorrr, muríó Cristct por nosotros" (Rom' 5, 8; Cf' Rom' 8' 29)' "Nadie

tiene mayor amor que t\ste de dar uno la vída por sus amigos" (Jn' 15' 13)'

"Cristo iesús, el que murió, aún más, el que resucító, el que está a Ia
diestra de Dios, es quíen intercede por nosotros' ¿Quíén nos arrebatará

al qmor de Cristo?" (Rom. 8, 34-35). "Cristo nos amó y se entregó por

nosotros en oblación y sacrifícío a Díos en olor sutve" (Ef' 5' 2) (32)'

d) hora suprema del amor de los hombres a cristo y a Dios, entra'

ñados en el Coiazón del Redentor y asumidos y cautivados por su amor.
,,como el Pqdre me qmó yo tambíén os he amado. Permanecer en mi

(32)ComentaPÍoXII:..ElamordeJesucristo,HijodeDios'revelaenel
.u.ilnóio del Gólgota, del modo más elocuente, el amor mismo de Dios'. En esto

hemos conocído la caridad de Dios, en qtre dio su vida por nosotros (1 Jn' 3' 16)'

cierto que nuestro divino Redentor fue crucificado más por la vehemencia interior

desuamorqueporlaviolenciaexteriordesusverdugos:susacríficiovoluntario
es el don supremo que su Corazón hizo a cada uno de los hombres' según la

conocida expiesión dål Apóstol: me amó y se entregó a sí mismo, p.or mí". (Hau'

rietîs aqttas, n. 20' Col. Enciclicas, A.C.E. Madrid, 1961, I, p' 1197')
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antor" (Jn. 15, 9), "Yo les di a conocer tu nombre parq que el amor con

que tti me qmqs esté en ellos y yo en ellos" (Jn. 17, 26). "En todas esas

(díficultades) vencemos por aquel que nos amó. Porque persuadtdo estoy
que (nada) podría arrancarnos aI amor de Dios en Cristo Jesús" (Rom. 8'
37, 3e) (33).

Por ser la hora del amor supremo, 1o es también de la glorifrcación

suprema:

a) de la gloriflcación suprema del Hijo por el Padre y del Padre por

el Hijo. ,,Es llegadø la horq en que el Hiio del hombre será glorificado...
Ahora mi alma está turbødq. ¿Y qué díré? Podre, glorifica tu nombre.

Llegó entonces unq voz del cielo: Le glorifiqué y de nuevo le glorifícaré"
(Jn. 12,23, 27-28). "Padre, llegó la hora: glorilica a tu Hiio para que eI

Hiio te gtorilique, según el poder que Ie diste sobre toda cqrne, para que

a todos los que tú le diste tes dé Él la vída eternq. Yo te he glorìficado

sobre la tierra llevqndo a cabo la obra que me mandaste realiZar. Ahorq tú,

Padre, glorifícame cerca de ti mistno con Ia gloría q\e tuve cerca de tì
antes que el mundo exístiese." (Jn. 17, 1-5.)

b) de la glorificación suprema de los hombres por el Padre y por el
Hijo. "El Padre nos libró del poder de lqs tinieblas y nos trasladó aI reino
del Hijo de su amor, en quíen tenemos la redención y la remisión de los
pecados... Y plugo ql Padre que en Él habitqse todø la plenitud y por Él
reconcilíqr consigo, pacificando por la sangre de su cruz todas las cosas,

así de la tierra como las del cielo." (Col. 1, 13,19'20.) "Dios que es rico
en misericordia, por el gran amor con que nos amó y estando nosotros
muertos por nuestros delitos, nos dio vída por Cristo... y nos resucitó y
nos sentó en los cíelos por Cristo Jestis, a Íin de mostrar en los siglos
venideros le excelsa riquezø de stt gracia por su bondad hacía nosotros
en Cristo Jestîs" (Ef. 2, 4-7).

c) de la gloriûcación suprema de1 Fadre y del Hijo por los hombres,
ganados por la crtz paÍa Cristo y para Dios. "Cuando yo fuere levsntqdo
de la tierra, atraeré a todos a mi" (Jn. 12, 32). "En esto serú glorilícado
mí Padre, en que deis mttcho fruto y qsí seréis mís díscípulos" (Jn. 15, 8).

"Y todas las criaturas que existen en el cíelo y sobre la tíerra, y en el
mar, y todo cuanto hay en ellos oí que decían: Al que estd sentado en e.I

trono y qI Cordero, la bendición, eI honor, la gloriø y el imperio por los
sìglos de los siglos" (Ap. 5, 13).

,En resumen. La Pasión y la Muerte de Cristo es la manifestación
suprema del amor del Padre y del amor de Cristo que deriva en la glorifi-

(33) Suele decirse que este âmor es el de Cristo a nosotros; pero si nos
hace invencibles en ser J¿lyo.t, es también nuestro amor hacia É1.
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cación suma de Dios, de Cristo y de los hombres. Cristo, constituido

,a"erdote y mediador entre Dios y los hombres desde la Encarnación,

realiza su actuación máxima sacerdotal con la ofrenda amorosa y obe-

diente de su vida en la cruz, glorificando infinitamente a Dios; recon-

ciliando y uniendo con Él a los hombres, mereciendo su exaltación gloriosa

de Hombre Dios, eternizado en su Sacerdocio, y la coheredad de su gloria

por todos los hombres. (Cf' Heb. 5, 7 : 7 , 26; 9' 14 ; Flp. 2' 8-ll).

2. Compasión sacríficial de María

A. ConsacriÍiciomaternal

El Evangelio nos acredita que junto a la Cruz de Jesús estaba María'

su Madre (Jn. 19, 25). Tenía que ser así. En la predestinación eterna

y en la verifrcación temporal de esa predestinación, la misión del Hijo

de Dios humanado condicionaba la de su Madre. María había de convivir

como Madre la hora suprema de su Hijo. Al aceptar el destino del Hijo
a la pasión y al dolor, había aceptado la suya a la compasión y a la con-

dolencia. La maternidad que la vinculaba a la vida humana y divina de

Jesús, la vinculaba a la vez y por 1o mismo a su vida dolorosa' La pre'

destinación al Hijo era predestinación a su Cruz.

La Compasión es la Pasión misma del Hijo convivida o consufrida
maternalmente por María. La maternidad no sólo destinó a María a la
Compasión, sino que causó su Compasión. La pertenencia e identificación
que la maternidad crea entre la Madre y el Hijo es la que los identiflca
en el dolor, la que causa la vital condolencia maternal que hace vivir
o padecer a la Madre en su corazón, el padecimiento mismo que el Hijo
sufre en su cuerpo. Por ser suyo el Hijo, es suyo su dolor, y más suyo y,
sobre todo, más vivo que si lo pasara en su propia carne. Como quiera
que se contemple esta identifrcación condoliente del Hijo y de la Madre,
es siempre la maternidad su explicación. La connaturalidad divina del ser

maternal con el ser divino del Hijo, la connaturalidad también divina por

la gracia llena, duplicado viviente en María de la de Jesús, que la con'
figura inefablemente con Él; la connaturalidad humana entre ellos, supe'

rior, aun físicamente, a cuantas caben entre hijos y madres; la unión, la
fusión de corazones, la transformación de amor, la mutua inhesión ama'
tiva, el amante vivir extático de María en Jesús, la identidad de su más

íntima psicología: de su sensibilidad, de su afectividad, de su emotividad,
de sus sentimientos, de su pensar, de su querer, de sus intenciones y aspi-
raciones; la mutua simpatía admirable; la repercusión vital misteriosa
que comunicaba siempre sus vidas ; la total coincidencia y convivencia;
toda, en fin, su identiûcación indescriptible, de la maternidad proqedía y



26 MARCELIANO LLAMERA

por la maternidad hacía ahora, de la Pasión' Compasión' del sacrifrcio'

consacrificio, de la muerte del Hijo' conmuerte de la Madre (34)'

Resaltemos 
"rtu 

*ig-oiã"u"iOo åo*t¿tntora de la Compasión de María'

La maternidad la desíinaba al Hijo en razón de los fines redentores del

Hijo. Su destino 
"tu 

t.*it -utt'nutt"nt" al Hijo en su vida y en-su obra'

Subió al Calvario poiqu" t"UiO 
"r 

Hijo y putu lo que subìó el Hijo' No

la condujó allí su *"äoiã"J ni ta zumió- en el rnar de los dolores del

Hijo con otro fin qu.'"iã" esos mismos dolores' La Compasión era par'

ticipación maternal de la Pasión' porque era participación maternal en la

obra de la pasión. cristo como cut"ru y vìviflcaãor de la humanidad

(que le había incorp;;;; ;;"*almente María en la-encarnación) com'

pensaba los pecados';.;"*o; q nidu diuiou de los hombres con la

ofrenda de su propia å¿ã L sacrificio de glorifrcación y de propiciación

ante el padre. María, rvri¿* de los hombres desde la encarnación por la

función regeneradora åä.îiãi.*idad divina, hacía suya esa inmolación

del Hijo para acabamiento de nuestra conviviûcación en Él' y se inmolaba

a sí misma 
"omo 

tvtu¿ie pu* 
"ue'ttu 

plena regeneracjón como hijos suyos'

De este modo, M;:;;; "' computiott ul ludo de su Hijo crucificado'

en el Calvario lleva uìu ton'u-acióì su Flat.de Nazareth'saiisfaciendo

el designio divino que requería su 
-co¡sentimiento' 

su apropiación y su

coofrecimien,o -ur"å-ui "ä "i 'u"tincio 
del Hijo' El Sacrificio de Jesús

había de ser y fue ala vez, el sacrificio maternal de María'

Comprobaciónmagísterial.Aunquelafinalidadsoteriológicauniversal
de la maternidad divina de María hace enteramente coherente su inter-

vención maternal en la actuación redentora suprema de su Hijo' y aunque

esa intervención esté lonn"nuOu por la pres"nõia de María en el Calvario'

es muy importante en este sumo Lecho y misterio de nuestra salvación' la

interpretación de la lglesia, que nos supedita abundantemente el Magis-

terio.
El Concilio Vaticano II enseña:

"La Santísima Virgen"' mantuvo fielmente su unión con el'Hijo hasta

\a cruz, ¡unto a îa ;":;; sin designio ãi"i"o' p"t-uneció de pie sufriendo

profundament" tãn tt'Unigénito y asociándose con ánimo materno a su

sacrificio,consintiendoamorosamenteenlainmolacióndelavíctimaqueella
misma había engendrado""' (35)'

El mismo Concilio asevera:

"La Santísima Virgen"' padeciendo con su Hijo cuando moría en la

cruz, cooperó ¿"lot-u" 
"nttrimente 

impar a la obra del Salvador con la obe-
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diencia, la fe, la esperanza y la ardiente caridad, con el fin de restaurar la

iiãã .ót.""u,ural de las almas. Por eso es nuestra madre en el orden de

la gracia" (36)'

León XIII había escrito:

"Por 1o demás, en su presencia, ante sus ojos, debía cumplirse el divino

sacrificio, cuya víctima había alimentado generosa de sí misma, y lo más

conmovedor: de pie, iunto a la ctuz de lesús, estaba María, su Madre, la
cual, penetrada de un amor inmenso hacia nosotros, por hacernos sus hijos,

ofreciã ella misma a su propio Hijo a la justicia divina, conmuriendo con

Él en su corazón, atravesado por una espada de dolor" (37)'

Benedicto XV atestigua Y comenta:

"Los doctores de la Iglesia enseñan comúnmente que la Santísima Virgen

María, que pare.cía ausente de la vida pública de Jesucristo, cuando estuvo

presente a su muerte y crucifixión, no 1o estuvo sin divino designio En

efecto, de tal modo padeció y casi conmurió, con el Hijo paciente y muriente,

de tal modo abdicó los derechos sobre el Hijo y, en cuanto dependía de

ella, lo inmoló para aplacar la justicia divina, que se puede aûrmar con

razón que redimió con Cristo al género humano" (38).

Pío XI confirma

"La benignísima Virgen Madre de Dios, habiéndonos dado y criado aI

Redentor, y ofreciéndolo como hostia en la cruz, fue y es llamada Repa-

radora, poi su misteriosa unión con Cristo y por su gracia del todo singu-

lar" (39).

ttl -Cf M. Lr¡vBn¡, Maria' Madre Corredentora' pp' 112-113' (Cf' nota 21')

(35) LG. n. 58.

Pío XII en sentencia densa de doctrina y bella de expresión:

"Ella fue la que, libre de toda mancha personal y original, unida siempre
estrechísimamente con su Hijo, lo ofreció, como nueva Eva, al Eterno Padre
en el Gólgota, juntamente con el holocausto de sus de¡echos maternos y de

su materno amor, por todos 1os hijos de Adán manchados con su deplo'
rable pecado; de tal suerte que la que e¡a Madre corporal de nuestra

Cabeza, fuera por un nuevo título de dolor y de gloria' Madre espiritgal
de todos sus miembros" (40).

Pío XII en la misma mente

"Ha sido voluntad de Dios que en la obra de la Redención humana
la Santísima Virgen María estuviese inseparablemente unida con Jesucristo;

(36) LG. n. 61.
(37) Jucunda semper. Doc. Mar, n, 412.
(38) Inter sodalicia. Doc. Mar. n' 556.
(39) Miserentíssímus Redemptor. Doc. Mar, n. 608.
(¿+0) Mystici Corporis. Doc. Mar. n. 713.
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tanto, que nuestra salvación es fruto- de la caridad de lesucristo y de sus

nadecimientos, " l"t-;;;;-ttotu" íntimamente unidos el amol y los do-

i.,res de su Madre" (41)'

Pablo VI ampliando el eco del Concilio:

"Esta unión de la Madre con el Hijo.en 1a obra de la redención alcanza

su culminaciót ; åî ð"î""t1"'-ä""¿e Cristo "a sí mismo se ofreció inmacu-

lado a Dios" (Heb' 9, 14) y donde Maria .e"stuvo 
lunto a la Cruz' "sufriendo

profundament" "o"-ttt 
Ú"ig¿"ito y asociándose con ánimo materno a su

sacrificio, "o"t"tti""do 
amoiosamen-te en la inmolación de la víctima que

ella misma había engendrado" y ot'""i¿náãtu- "tta 
misma al Padre etetno"

(42).

B. Condìción sqcerdotal de María

MaríaconvivióyconsufrióelsacriflciodeCristoenelcalvario.La
inmolación del Hiio, iärnpo*u¡u la- 

-coinmolación 
de sí misma como

Madre. Es claro qt": ;ä;;;pia oblación victimal de la Cruz' Cristo

actúa como Sacerdote J" iu tt"åunidad en el más alto y pleno ejercicio

de su sacerdocio (Cf. Heb' S, t-q;7'27; 9' 14-15)' Esto hace pensâr que

el consacrifi'cio maternal de María '"u' 
poi parte de ella' una^verdadera

actuación 
"onru""'¿oä 

t "- 
ãt"it' que ùaríã poseía una verdadera con'

dición y capacidad *tåioãâi q"e eìe1i-o al summum en su consacriflcio

maternal del Calvarä (o3i:-,Ë; tun¿a¿a la atribución a María de este

sacerdocio? Eo otru, 
"o.àriárå 

r. hemos defendido así (44), como 1o hacen

otros mucho, t"orogo-"t't+ii Ñt' ugtuAuría poder dilucidar de nuevo y

(41) Hatn'ietis aqtns' Col' Enc' A'C'E'I'' p' 1208' (Cf' nota 32')

(42) Mar. CuIt' n'äï' ði' pã x ' Ad diem-i-ilum' Doc' Mar' n' 488; LøóN XIII'

Qrramquam pluries., D;; I;;;'";' ;¿6t Pío XII' AIoc" osserv' Rom' I dic' 1933'

Sobre los testtmonros iåntificios' Cf' Lr¡vBn'r'. María' Madrc Corrcclcntora' p' 168'

(43) Escribe 
"1 

P'tä;;;;i;w"li" intervino en el sacrificio del Calvario; v

1o hizo no sólo -ut"'luirn""t"' haciéndose presente y padeciendo' sino también

sacerdotalment", otr""iåîåã^;i'i"ã;; ro que Jlí se estata realizando v ofreciéndolo

con un pod"r sagradã";;; represeniución que había recibido para ello. su

inrervención no." tin-,Tótul "f.";i"i;;il-1" 
lu ni.tiru que era el Hijol se ofreció

a sí misma con É1. y- to, nrr", con los que lo hacía eran auténticamente sacil-

ûciales...". (Matía y à '"i"'ai"ø' 
en M¡nlste,r.ìo v carisma' Valencia' 1975' p' 82')

(44) En Uorfø tøoi':"" Coi'1"¿"nto'o' pp' ]66-ó1 v pp' l't3-74" El problema del

sacerdocio de María. ffiñ ã;-õ;"i;i";"ia. Botetíi-del Institttto del Bto' Juan

de '4víla, León, agosto 1954'

(45) Cf. Card' G;*;''L; Vitgen v- el .sac'erdocío 
católîco' en Moría Santísima'

I, pp. 135-176; l' fuf'í'îäu"* ''tøî"io"Mecliadora 
universal' Madrid' 1946' pp' 341-

354; E.S¡unls, Uo'iotr" nlincerdote' en' Es-t"Mar" 13' 1953' 143-172; k>" María

t el sacerdoc¡", ", "i¡i¡'iJ'ill 
å'":t'*iîur*lu' Anales valencianos' 1975' 75-

117; B¡sruo d" S;';;;î' íos p''obl"mas ilel'sacerclocio v del sacrílícío de

María. e¡ Est. Mar.'ti,-{gä,-iÃt_ioo; r. ps Ar.o¡ru{¡, Er masiste|io ecresidstico

en el problema de lcl'iå'ií¿"i"¡¿"' en Est' Mar" 1958' 45-75; I' Esquenoe' Teo-
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con la necesaria amplitud este problema teológico, pero ahora sólo nos

sãn posibles algunas indicaciones'- 
1." Justa orientación del problema. Creemos que la diflcultad no está

en el ,acerdocio de María, sino en la justa inteligencia de su peculiaridad'

t¡.,.,, .on comúnmente admitidos como verdaderos y a la vez como muy

åìríinror, en su diversa significación analógica, el sacerdocio supremo y

iáoiuf ¿" Cristo, el sacerdocio personal de todos los fleles y el sacerdocio

ãinisterial de los obispos y presbíteros. Pensamos que se ha de admitir

.ån ,o¿u seguridad otra condición de sacerdocio, que es el de María. Un

,ulrr¿o"lo singular, como singular es la natutaleza del misterio de María

lo ro .r"n"iul relación con el misterio de Cristo y el de su Cuerpo místico.

2." Dependencia esencial de María respecto de Cristo. Recurrimos

uÍra yez más a nuestra concepción radical de la economía salvadora cris-

tiano-mariana. María es para que Cristo sea y para lo que Cristo tenía

que ser. Y, pues Cristo había de ser el Dios-Hombre, cabeza de los

Hombres, María es la Madre divina que hace hombre al Hijo de Dios,

incorporándole al género humano en la naturaleza que a ese fln 1o con-

fiere. María es en su ser y en su misión como una configuración viva, en

su condición materna, de Jesucristo su Hijo. Porque É,1 es Dios, ella es

Madre divina; porque Él es la Cabeza o vivificador de los hombres, ella

es Madre espiritual de los hombres. La maternidad divin"a y la espiritual

son a María lo que la unión hipostíttica y la capitalidsd son a Cristo.

Como la unión hipostâtica y la capitalidad definen el ser y la misión de

Cristo, la maternidad divina y la maternidad espiritual definen el ser y la
misión de María. La maternidad divino-espiritual es su constitución esen-

cial, su única constitución íntima (45 bis).

María es, pues, Madre de Dios eî razóî y virtud de la unión hipos-

tática de Cristo, y es Madre espiritual enrazôn y virtud de su capitalidad.
La maternidad espiritual recibe su propia nalûraleza, su eficiencia y su

alcance de la capitalidad de Cristo. De este modo, la misión de Jesús y
de María son como la proyección de su propio ser. Y la interdependencia
y analogia que los liga ontológicament¿, los liga también causalmente en

Iogía de la espît'itualídad sacerdotal, Madrid, BAC, 1976, pp' 241-242; D. BBn-

rn¡rro, De marialis sacerdotii tlatura, en Matia et Ecclesia. Vol. 7' pp. 101-189;

J. GorCosCHe¡, EI sacerdocio de lct Virgen María y el sacerdocio de lesucristo, en

Moría et Ecclesia, Vol. 7, pp. 191'206; R. M,rscuaRENHAS Roxo, Virgo Maria
gaudet, ex suú maternitctle, eminentiot'i particîpatione in Sacerdotio Christi, en
Maria et Ecclesía, vol. 7, pp. 351,364; S. MlreLr¡N, Inlluio de María en el
sacerdocio jerárquico, en Ecclesia et Maria, Vol. 7, pp. 219'269; A' V¡nr¡o,
EI sacerdocío de la Santísima Yirgen en su relacíón cort el sacerdocio de los fieles,
en Moria et Ecclesía, Vol. 7, pp. 287-349. Cf' más amplia bibliografía en EsQusRD¡,
o. c., pp. 249-250.

(45 biÐ Cf. M. Lrevene,, EI mérito maternal cortedentivo de María, en Esl'
Mar., 10, 1951, 83-140, pp. 108 ss.
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suactividadregeneradora.LaactividadsalvíûcadeMaríaencooperación
con Cristo, ", 

tu u"t.tJ"iO" ã" t" maternidad espiritual procedente de la

divina, como la ¿" c'i'tãt'ã actuación de su cãpitalidad' procedente de

la unión hipostática. n"to'd"*o' ahora que todã misión salvífica está

potenciada por una e'uJu "át"spondiente 
que la formaliza en su índole

y la virtualiza en su tunción' esta tey " n"tifitu al máximum en Cristo y

en María (46).

En Cristo, la infinita gtaciahabitual derivada de la unión hipostática

y que se llama gracia 
'ofitol, 

en cuanto vivìficativa de los hombres' cons-

tituye formalmente t""îii"¡îå)¡lt¿ fø'.øy María' \a gracia llena' deman-

dda por su divina -"t"ñiáuá v pràcedente de la infinita gracia de Cristo

y que llama mos gracia maternåI èn cuanto esregeneratt:l t]"^t 
hombres

en Cristo, constituye 
"'u'*'ot"''n¡¿ad 

espírítual' En consecuencia de ilimi

tado alcance, p"n,urnäi ;;;;;; la-'grac\a capital de Cristo incluve v

unifrca todos los 
"ur-ärJ, v viriuati¿aãer de ciisto respecto de los hom-

bres (48) 7a gracia*";;;;;l äe María incluye y unifrca todos sus caracteres

y virtualidad", ,.rp""iJã" b' hombre'' Entre ellas' la importantísima de

su sacerdocio y de su sacrificio maternal'

3.'Maternidadsacerdotal.Sonestos'enefecto,unaexigenciadela
maternidad pr.nu, oini"ã-"tpititt"r de María' Al ser predestinada a la ma-

ternidad del Dios-Reå"*ãt' ft'f"tía lo fue, a la donación al mundo de la

Víctima redentora v'"-r"-ãr*"¿a e inmolación en la forma preordenada

por la providencia J""d"* divina' Al aceptar y causar maternalmente

la Encarnacio' puruîi-J"rtirrá victimal del Hijo, María aceptó la dona-

ción de esta Víctima=; iu-ãitt"iO y la inmoló ya en su corazón' y se

comprometió u ,,.l "i 
t"gã ãtt"tiuu en la. forma preordenada por la pro-

videncia salvadora. ilä pi.r, .*uUu destinadá a la ofrenda e inmola-

lación de su Hijo, esä^J, 
*ala'rca1ización.del 

t1*tfi:1:,^*^1a Cruz por

su misma predestinación maternal' Por consiguiente' su misma maternidad

conlleva en María """tà'i':ai'ío 
maternal' ãs a saber: una deputación y

una habilita"iOn qu"ïä" *Vã' 
"oto-Víctima' 

al Verbo humanado' y la

ileva a su entrega " 
ì"Ã"i"Jion sacrificial y, por tanto,.a.ra ofrenda, a

la vez,de sí misma como Madre, pu", .o*â yã h"*ot dicho, la inmola-

- (*) 
"r"ribe 

Santo TouÁs: "Unicuique a Deo datur gfatia secundum hoc ad

quod eligitur. Et quia õä;t' i"ã;"å"¡ homo' ad hoc fuit praedestinatus et

electus ut 
"""et 

pro"d'rrlinàil:i r¡lni Dei ín .virtuie sanctificationis' hoc fuit pro-

prium sibi, ut habeat äiå--pl"i*¿inem,.gratiae quod redundaret in omnes' secun-

dum quod dicitur Jn' ll'1ioi ai plenitudime eius àmnes n1t :,:,!^í:.',':: 
Sed Beata

Virgo Maria rantam *Ji,,å.'"i,fíüi pf"riiu¿i".- ut esset propinquissima auctori

gratiae; ita quod 
"ttt"tît'lãt'-piä""t 

å-ni-gotia' in se recipèret' et' eum pariendo'

quodammodo gratiam u'J otnä* derivaret"' 13' q' 27' a' 5' ad 1')

(47) Cf. 3' q. 8' a' 5'

ì;8i ðt. ¡. d. 22,a. t ad 3; q' 19' a' 4; q' 48' a' 1'
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^;Án del Hijo incluía su propia inmolación, no sólo por la maternal com'

::ï;;-d su dolor, sino por la esencial ordenación y cooperación de

li'ä-"t"^ia^d a los fines mismos del Hijo y, sobre todo, al fin de sus

ärr, q"" era su victimación en la cruz para la reconciliación y la rege-

neración de los hombres'

Con esta ordenación, la maternidad divina de María deriva o se ex-

,r"nã. "n 
maternidad espiritual que confirma su función de sacerdocio y

ãã^ ru.tin"io maternal. La gtacia llena maternal que constituía esta ma-

ir-iár¿, comparte y sirve,' según dijimos, las exigencias de la gracia

li"irut de Cristo; y, por tanto, la más vehemente de ellas que era en

äil la que le impuisaba a su inmolación (Cf' Lc' t2, 50)' María la

."""i"ió con intensidad proporcional a su participación en la gracia misma

á" l.rrir. También, pues, en ella, la más vehemente presión íntima era la

inmolación y la coinmolación de la Cruz. La maternidad o gracia mater-

nut qu" hacía nuestra su vida, como de Madre, la urgía con angustiosa

unri.¿u¿ de alumbramiento divino al Sacrificio regenerador: a unir al de

ru ffi:o su propio holocausto maternal para que naciésemos- a la vida

ãe hijãs ¿e OioJ. Posee, pues, indudablemente María, un sacerdocio pecu-

liar zuyo: un sacerdocio maternal, originado, requerido y ejercitado en

su condición de Madre de Cristo y Madre nuestra (49)'

4." Maternalídad del sacerdocio de María. Todo lo dicho evidencia

que el sacerdocio de María es un sacerdoc¡o maternql. Lo es, en efecto:

a) Porque el sacrificio al que se ordena es el de su Hijo y el de sí

misma en cuanto Madre.

b) Porque la destinación y repfesentación sacerdotal se la confiere su

misión de Madre divina y espiritual y la capacitación sacerdotal procede

formalmente de su gracia maternal.

c) Por su relación con los otros sacerdocios. El de Cristo es el que

le compete como Cabeza de su Cuerpo Místico ¡ el de los cristianos es

sacerdocio de miembros de cristo; el de María es sacerdocio de Madre

de Cristo y de los cristianos.

d) Por la actuación misma sacerdotal y sacrifrcial, que fue la que

correspondía a la maternalidad de la oblación y de la victimación.

(49) La originación del sacerdocio de María la concebimos en analogía con

la del sacerdocio de Cristo, del que es la más perfecta configuración. Pensamos

que Cristo es sacerdote fundamentolnxente poÍ la gracia de unión hispostática y

formalmente por la gracia capital, Análogamente, entendemos que el sacerdocio de

María provieie fuidamentalmente de su maternidad divina o gracia de unión

maternaì con el Hijo, y formalmente de 7a gracia de su maternidad espiritual, o

gracia maternat. (Cf. María Madre Corredentora, pp' 169-170)'
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5.' Perfeccíón del sacerdocío de María' Es el más perfecto derivado

deldeCristoeincomparablementesuperioralsacerdocioministerial.Es
notoria esta suPerioridad:

a) Porque procede inmediatamente de su unión maternal con Cristo'

qu".t m¿xima^(SO) y es, por ende, el más semejante al suyo'

b) Porque se ordenaba directa y principalmente al saøificio mismo

de la Cruz, mientras el ministerial sooidenaã su renovación sacramental'

Por la realización misma sacrificial: real en el de María' mística

ministerial.

MARCELIANO LLAMERA

III. Et, Ht¡o Y rl Maone EN EL cIELo

(50) Cf. 3. q' 27, a. 5' c. Y ad I
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sacerdotal,esverdadfundamentaldelarevelacióncristiana,perolatesti-
¡i.^ v la resalta soore todo' la Carta a los. Hebreos' tan petulina en su

äriti".ton. Son insilenciables algunos pasa¡es:

-Heb.g,i1-15:"Cristo'constitutidoPontíf,cedelosbienesfuturos'
entró una vez para siempre en el tabernáculo mejor y más perfecto"'

Por su propia sangre "nt'¿ 
u"u Yez en el santuario ' rcal\zada la reden-

ción eterna... Por eso es el mediador de una nueva alianza' a f,u de que'

oor su muerte, ,"",0u" lo' qut han sido llamaclos las promesas de la

ir".en"ia eterna"'

- Heb' 8, t'2: "Tenemos un Pontífice que está sentado a 1a diestra

¿.r trono ã" la Majestal áe tos cielos : ministro del santuario y clel taber-

náculo verdadero"'"'

- Heb. 7, 24-25: "Este (Cristo) por cuanto permanece para slem-

pre, tienein sacerdocio p"'p"tuo' Yes' por tanto' perfecto su poder de

salvar a los que pot Éì 
'ä 

ui"'"ut a Dios y siempre vive- para interceder

por e11os.'. No n."Jiu como los pontíflces ofrecer cada día víctimas'

pues esto lo hizo una sola vez ofreciéndose a sí mismo" (Cf' Ib" 10' 10;

9,24 12'2).

Cristo, Dios-Hombr e, Cabeza y Redentor de 1os hombres' vencedor

del pecado y de la muerte, poseedor para sí mismo y para la humanidad

p*"ii i.¿ri"ida del reino de vida eterna, gloriflcador infinito de Dios

v salvador omnipotsnte de los hombres, constituye la significación subs-

i#,;i;; .rìriiårl-*" como sistema deflnitivo de salvación. Del sentir

de la Iglesia ante este misterio puede ser muestra este comentario de

pio Xti, "Después que nuestro Salvador subió al cielo con su cuerpo

glorificado y se sentó a la diestra de Dios Padre' no ha cesado de amar

îr,, 
"rporu 

la Iglesia.o" uqu"l inflamad-o amor que palpita en su Cora-

zón. Aún en la glorø del cielo, lleva en las heridas de sus manos' de sus

pi.t v ¿" su cosiado- los esplendentes trofeos de su triple victoria: sobre

el demonio' sobre el p"tuão y sobre la muerte; lleva' además en su

Corazón,como en un å,"u preóiosísima' aquellos inmensos tesoros de sus

méritos, frutos de su triple victoria' que ahora distribuye con largueza

al género humano ya redimido' Esta es una verdad consoladora' enseñada

porelApóstoldelasGentes,cuandoescribe:..Subiendoaloaltollevó
cautiva a la cautiviáad.repartió dones a los hombres' Él mismo que des-

cendió es el que ascendió-sobre todos los cielos para llenarlo todo" (Ef'

4, 8, 10) (s1).

--61 ,ou,'íetìs aquas, n' 22' Ed' A'C'E' Madrid' 7962' I' p' 1198'

c)
en el

d) Por la ûnalidad y efi'ciencia' que €ra en el de María la adquisición

de lá gracia redentora y en el ministerial es su aplicación'
-- 

ãi " po, la dependen"iu qu" el sacerdocio ministerial tiene del suyo

maternal, Puesto que:

*a|aMadredivinaysacerdotaldebemoselsacrifrciorealyúnico
del Calvario, del que es reactualización y aplicación el sacrificio euca-

rístico.

- en este mismo sacrificio, como veremos' tiene María una inter-

vención córrespondiente a la que tuvo en el de la Ctuz'

-elsacerdocioministerialesparticipaciónyrepresentacjóndelsacer.dociocapitaldeCristoytambiéndelsacerdociomaternaldeMaría.

conclusión. María convivió en su condición y función-.de Madre

sacerdotal el Sacriflcio de cristo en el calvario con su finalidad y efi-

;;;i" ãe glorificacid" .on¿ig"a de Dios y de reconciliación y reamistad

filial con Él de los hombres.

l. Cristo glorioso, Sacerdote eterno

La consumación sacrificial de la vida terrena de cristo en el calvario

,"g,riáu de su victoriosa Resurrección, inició' o más bien' estableció su

viãa celeste de Redentor y Sacerdote eterno en la gloria de Dios. La eter'

iización de su sacerdociå lo es a la vez de su sacrifi.cio en efectividad

ã" giorin.u"ión infinita de Dios y de conducción a Dios de los hombres

ù"nãfl"iurio, de su incesante e inagotable acción redentora. Esta sublime

entronizacióndeCristoenlaperennidaddesucondiciónydesufunción
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No procede entrar ahora en la amplia problemática teológica que
plantea este misterio central de la función sacerdotal eterna de Cristo.
Pero en la trayectoria de nuestro tema han de quedar reafirmados los
puntos siguientes:

1.o Cristo glorioso, como Sacerdote eterno, perenniza la oblación
sacrificial de su pasión y muerte, con valor inflnito ante Dios y con vali-
miento redentor universal para los hombres que reciben su eficiencia.

2." Aunque las actuaciones y los padecimientos salutíferos de Cristo
estaban delimitados en su verificación física por el tiempo y el espacio,
en cambio, en cuanto acciones teándricas, virtualizadas por su divinidad,
trascendían todos los límites temporales y locales, no sólo en la perenni-
dad de su oblación pot pafre de Cristo, sino también en la perduración
de su virtud salvífica y en el alcance universal de su eficiencia. En la
enseñanza de Santo Tomás, los actos salvíficos de Cristo, aun cuando
pasajeros en su efectuación humana, local y temporal, abarcaban en su
efecto espiritual todo lugar y tiempo, como instrumentos que eran de
la acción divina "que abarca presencialmente todos los lugares y tiem-
pos" (52).

3." Cristo glorioso posee y ejerce en su humanidad victimada una
causalidad redentiva y santiûcadora inagotable y universal que entra en
contacto efectivo con los humanos por la acción de los sacramentos y
por la virtud captativa y asimiladora divina cle las virtudes teologales (53).

La entronización en la eternidad de Cristo Sacerdote-Redentor, no
sólo no impide sino que garantiza, con el omnímodo pocler que le ha
sido dado (Cf. Mt. 18, 18) su múltiple presencialidad en la Iglesia via-
dora, en turno de cristianización, a \a que tiene místicamente incorporada
consigo, viviflcándola divinamente con las gracias multiformes de su Es-
píritu.

4f La actividad latréutica y salvífica perenne de Cristo, en su fun-
ción sacerdotal eterna, constituye el culto supremo y fontal cristiano. En
él participa ya gloriosamente la lglesia celeste y a él está también aso-
ciada en diversas formas y grados la Iglesia peregrina. "Con razón, dice
el Concilio Vaticano II, se considera la liturgia como el ejercicio del
sacerdocio de Jesucristo. En ella los signos sensibles significan y cada
uno a su manera realizan, la santificación del hombre, y así el Cuerpo
místico de Jesucristo, es decir, 7a Cabeza y sus miembros, ejerce el culto
público íntegro... En la liturgia terrena pregustamos y tomamos parte
en aquella liturgia celestial que se celebra en la santa ciudad de Jerusalén,
hacia la cual nos dirigimos como peregrinos y donde Cristo está sentado

(s2) cf.
(53) Cf.

56, a, l. ad. 3; Ib. q.48, a.6; Ib. q. 49, a. L

49, a. 1 ad 3um y ad 4um.
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a la diestra de Dios como ministro del santuario y del tabernáculo ver-

dadero'.." (54)'

Z. La Virgen Madre conglorificada y consantiÍicadora

La primera antífona de la fresta de la Asunción, rcza así: "Ascendió

criJto so¡t" los cielos y preparó a su purísima Madre la morada de

inrår.uli¿u¿" (55). Fiesta de María que celebra, según comenta Pablo VI,
llrîã"rtlno de plenitud y de bienaventvtaîza, de la gloriflcación de su

utåu ln1¡u.ulada y de su cuerpo virginal, de su perfecta configuración

äån-crlr,o resucitado" (56). El Concilio Vaticano II había escrito: "Ter-

;i;"ã" el decurso de su vida terrena fue asunta en cuefpo y alma a la

"inriu 
..t"rtial con el fin de que se asemejase más plenamente a su Hijo'

!.not ¿. señores y vencedor del pecado y de la muerte"' (57)'

En consonancia con la ascensión de Cristo, la asunción de María

significa, ante todo, el triunfo debido a su misión cumplida de Madre

óãrr"¿.ntotu y signiflca, consecuentemente, 1a perpetuación, desde su

encumUramienio celeste, de su cooperación maternal cosantif,cadora con

,u gijo. Pablo vI propone como creencia del Pueblo de Dios: "Ligada

;;;; vínculo estrèchõ e indisoluble al misterio de la encarnación y de

ia redención, la Santísima Virgen María, Inmaculada, termínado eI de'

curso de su vidct terrentl, lue asunta en cuerpo y alma a la gloriø celeste'

I n..nu semejante a su Hijo, que resucitó de los muertos, recibió antici-

padamente la suerte de todos los justos... La Santísima Madre de Dios'

iueva Eva, Mqdre de la lglesía, continúa en eI cielo eiercitando su oficio

nxaterno con respecto a los meimbros de Cristo, por eI que contribuye a

(54) SC. ns.7 y 8. En esta línea de pensamiento escribe muy bien vac¡ccrNNt:
.,ctì.tó, rinico y perfecto sacerdote, después de haber realizado su liturgia de

santiflcâción y alabanza al Padre sobre la tierra, principalmente en el Góigota,

ahora, siempie vivo, presente y glorioso a la derecha del Padre, como único

fiturgá, 
"o "^l 

úni"o saãtuario, continúa allí en acción intercesora la única liturgia

¿e sãniificación y alabanza que inició sobre la tierra y atrae y admite realmente

en ella también â ,nt fieles todavía peregrinantes... Nuestra liturgia terrestre, vista

de la parte de cristo, es, pues, bajo el velo de los signos sensibles, una continua

epifania del sacerdocio de cristo ahora glorioso ante el Padre... vista de la
pãrte de la lglesia, la liturgia no es otra cosa que una participación actual y real

ãe los hombres al acto sacirdotal de Cristo siempre efectivo ante el Padre, conti-

nuando, por lo mismo, en la gloria, la acción sacerdotal que Él comenzó en la

tierra áesde el primer instante de la encarnación". (El sentido teológico de la
Líturgía, Madrid, BAc, 1959, pp. 237 y 2aÐ cf. Joun¡er, La Mísa presencía del

sacrílícío de la Cruz, Bilbao, Desclée, 1959, pp. 91 ss.; Card. Gor,aÁ, La Yit'gen

y el sacerdocio ccttólico, en María Santísima, l, pp' 17ù'l7l'
(55) Oficio de las Horas, I Vísp. de la Asunción'
(56) MC. n. 6.
(57) LG. n. 59.

3. q.

3. q.
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engendraï y aumentar la vida divina en cadq utzq cle los almqs de los
hombres redintidos (58).

Resaltemos algo más las manifestaciones de la actuación salvífica de
nuestra Madre sacerdotal celeste, en unión entrañable colt su Hijo divino.

1.o Mqdre sacerdotal celeste. María, en 7a eternización de su asocia-
ción maternal salvífica con su l-Iijo, comparte, como lvlaclre sacerdotal, la
oblación sacrificial sempiterna del sacerdocio celeste de cristo. con gran-
dilocuencia teológica escribía el Cardenal Gorná: "La Madre sacerdotal
consuma en el cielo 1o que empezaÍa en el día de la encarnación... En-
tonces daba su consentimiento para que se ungiera sacerdote en sus
entrañas el Cristo. Hoy, clespués de haber recorrido con espíritu sacer-
dotal la carrera sacerdotal de su Hijo, clespués de la profecía de Simeón
y de la tremenda realidad de 7a Cruz, acabado el sacrificio de sangre,
asiste en el cielo, como lo hizo en la tierra, en el divino pontificai de los
siglos eternos. Allá fue el sacerdote eterno el día de la Ascensión a ofre-
cerse al Padre en hostia perpetua y gloriosa, después de1 pontifical cruento
de la Cruz; y allâ fue la Señora, lievada por nanos de ángeles, para
asistir corporalmente, entre el pasmo de los cielos, a su Hijo que sigue
ofreciéndose hostia pura e inmaculada pata el bien del mundo" (59).

2.o Solicitud maternal. El estado glorioso de María, no sólo no irnpi-
de sino que potencia,facilita y urge su solicitud maternal por los hombres,
hermanos de Jesús e hijos suyos, todavía en las ansiedades y peligros de
la peregrinación hasta alcanzar en la patria bienaventurada el abrazo
de Jesús y suyo.

El Concilio Vaticano II afirma gravemente: ,'La maternidad de María
en la economía de la gracia perdura sin cesar descle el asentimiento que
prestó fielmente en la Anunciación y que mantuvo sin vacilar al pie de
la cruz hasta la consumación perpetua de tocios los elegidos...,, (60).
Acorde con el Concilio y con mayor acentuación dogmática, enseña
Pablo vI: "Ella continúa ahora clesde el cielo cumpliendo su función
maternal de cooperadora en el nacimiento y desarrollo de la vida divina
en cada una de las almas de los hombres redimidos. Es esta una verdad
muy consoladora que por libre beneplácito de Dios sapientísimo, forrla
parte integrante del misterio cle la humana salvación, por lo cual clebe
ser tenida cotno de fe por todos los cristianos (ab omnibus christianis
debet flde teneri)" (61).

3.o Madre intercesora potentísima. I-a convivencia celeste de María
con cristo, es también una comparecencia intelcesora perpetua con É1

(58) Profesíón de fe ("Credo del Pueblo de Dios", n. 15).
(59) o. c., pp. 171-172.
(60) LG. n. 62.
(61) Sigrmm nlagnum, p. L n. l.; AAS, 59 (1967) p.470.
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arfie elPadre (cf. Heb. 7, 25). Presencia intercesora maternal, plenipotente

än""t uotimiento, perenne en la actuación, universal en el alcance.
"' Ël Con"ilio Vãticano II nos asegura: "Asunta a los cielos, no ha

,.rJ¿o .r, ,., misión salvadora, sino clue con su múltiple intercesión

ä;t"rI" obteniéndonos los clones de la salvación eterna" (62). Pablo VI

ãrrfur""" herntosamente esta doctrina conciliar escribiendo : "La Virgen

,äl*, u.tnq"e inmersa en la visión de la augusta Trinidacl' no olvida

Trur'rrl:ou^¿esterraclos, como ella un día, en la peregrinación de la fe;

äã, "¡,i, 
contemplándolos en Dios y viendo bien sus necesidades, en

"omunion 
con Jesucristo, siempre vívo para ìnterceder por nosotros' se

¡á., ¿Uogoda de ellos, Auxiliadora, Socorredora, Mediadora" (63)'

4.o Dispensadora ile los grucícts. conmerecedora maternal con cristo

de las gracias de la redención e intercesora universal con É1 de su con-

.*iOt ã los redimidos, es también dispensadora maternal universal de

iãåu, .ilur. María, dice el Concilio Vaticano Il es rutestra Madre en eI

ordrn d, la gracía (64). Lo es por la participación maternal que tuvo en

Ju"mere"l-iJnto y adquisión, y lo es por la intervención maternal rege'

ieratla que tiene err su otorgamiento a todos y a cada uno de los

hombres que son por ello, a \a vez que miembros verdaderos de cristo

"orno 
¿. Cabeza-Vivitcador, hijos verdaderos suyos' como de Madre

ãrpi¡t"ul. Este influjo como escribimos otra vez, "hace mariana a 1a

,L*u vida sobrenatural que es crístíana por el influjo de Cristo y divína

;; "i 
influjo de Dios. Sãn influencias previstas y predestinadas en la

ir.r"i"n.lu âiuino eterna, que confluyen y se unif,can, interdependientes
'y- coorclenadas, en el efecto resultante cle nuestra regeneración divina"

ios). g, el triple proceso ordenadísimo, de la dispensación de_la gracia,

iormulado poi sun Bernardino y aprobado por León XIII_: "De Dios a

Cristo, de ðristo a la Virgen, de la Virgen a nosotros" (66)'

De los incontables testimonios de los Fapas, que proclaman a María

Dístribtúdora uníverssl de toclcts los gracias, recogemos ahora sólo éste

del mismo León XIII: "Sería casi irnposible expresar c]u;ânta potencia

y cuánta eficacia se le acreció cuando fue asunta junto a su Hijo a aquel

iastigio de gloria que convenía a su dignidad y al esplendor de sus mé-

ritosl porqu! desdà a[í, por divino designio, de tal modo comenzó ella

a velar por 1a Iglesia y asistirnos y protegernos como Maclre que' des-

pués de Laber sido cooperadora enla realización del misterio de la reden-

iión, vino a ser también para siempre la dispensaclora de la gracia de é1

(62) LG. n. 62.
(63) Sienum mognum, P. 1' tt' 2'
(64) LG. n. 61.

iOSl M. Lr¡uen¡., La Virgen y Ia lglesia' Comentario a la Const' sobre la

Iglesia. Madrid, BAC, 1966, P. l02l.
(66) Jttamda semper' Doc. Mar' n. 4I4'
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emanada, con la potestad casi inmensa que le fue otorgada. Por esto
justamente, las almas cristianas se sienten intensamente atraídas hacia
María, como por una nativo impulso, comunican confiadamente con
ella sus intentos, sus obras, sus alegrías y sus tristezas y encomiendan
filialmente a su cuidado y bondad sus personas y todas sus cosas" (67).

5." Madre de la Madre lglesia. Cristo ejerce en gran parte su acción
redentiva en los hombres, con la cooperación de su Iglesia, especialmente
a través del ministerio de salvación que le tiene conferido y encomendado.
Es ya claro, por todo lo dicho, que la actuación capital salvadora de
Cristo se realiza con el concurso maternal de María. Es, por tanto, tam-
bién irrecusable que toda la actividad santificadora de la lglesia es efec-
tual y dependiente de la causalidad salutífera universal de María. El
Concilio Vticano II nos enseña que la Iglesia es Madre a semejanza de
María (68). Maternidad semejante, no sólo porque imita, sino porque
deriva de la de María. La maternidad de la Iglesia tiene el cometido
de cooperar con la capitalidad de Cristo y con la maternidad espiritual de
María en la incorporación de los hombres a Cristo para su divina rege-
neración. La maternidad de María, por tanto, es causa, no sólo ejemplar,
sino eficiente, de la maternidad espiritual de la lglesia, que consiste en
la cooperación dispositiva y ministerial por la predicación, los sacra-
mentos y la plegaria a 7a cristianización o divinrzación de los hom-
bres (69).

Cristo asocia muy particularmente consigo a su Iglesia en las cele-
braciones litúrgicas, la "gran obra, como la califica el Concilio, por la
que Dios es perfectamente glorificado y los hombres santif.cados" (70).
María no sólo está asociada, sino que es asociadora con Cristo en la
liturgia de la Iglesia. La intervención de María con Cristo en la liturgia
de la tierra hay que justipreciarla por la que tiene con Él en la liturgia
del cielo, de la que es trasunto vivo y ampliación viviflcante la litur-
gia de \a tierra (7I).

(67) Adjutt'icem populi. Doc. Mar. n. 426; Cf. LsóN Xlll, Diunu.ni temporis.
Doc. Mar. n. 457; Pio X, Ad diem illum. Doc. Mar. n. 488; pÍo XII, Ad coeli
Reginam, Doc. Mar. n. 902; Cf. en Bov¡n, amplia colección de testimonios (María
Mediadora universal, pp.478 ss.); R. spt¡zzt, La Mediatríce della reconciliazíone,
Roma, 1951, pp. 299 ss.

(68) Cf. Lc. ns. 63 y 64.
(69) Cf. M. Lr,qunn¡, o. c., pp. 1036-1042.
(70) SC. n. 7.
(71) J. Esquenoa escribe muy bien que es necesario profundizar ,,la gran

realidad actual de cristo sacerdote, que vive y actúa en la Iglesia, que está ante
el Padre, semper vívens ad interpelladum pro nobis. Ahora bien, cristo sacerdote,
en todo ese actuar salvífico, a través de los signos eclesiales (principalmente del
servicio ministerial) sigue asociando a su Madre como Tipo y como Madre de la
Iglesia". (Espíritualídad sacerdotal maríana en ,Esr. Mar. 34, 1970, p. 168.)
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IV. AcrutrtztclóN sAcRÀMENTAL DEL S¡,cnrncro DEL CÀLVARIo

I. Cristo en eI Sacrilicio eucarístico

Es muy pensable que "el amor hasta el extremo", manifestado por

Jesús con su voluntaria aceptación de la Pasión y de la muerte, como

"înã"ru 
San Juan, se reflera también a la previa perpetuación sacra-

å.nruf de ellas por la Eucaristía, no relatada, pero sí presupuesta por

äiä"U" evangelìsta y referida por los otros tres (72). Fue' en efecto, 1a

inriitu"iOn de la Euðaristía, el extremo amoroso de aquel extremo de

amor (72 bis)'
El concilio de Trento, atestigua el perpetuo sentir de la Iglesia sobre

la ,gnificución del misterio eucarístico en estos términos: "Jesucristo,

;r#" Dios y Señor, aunque se había de ofrecer una sola vez a si

tlr*o por la muerte en el ara de la cruz a Dios Padre para realizat

iu t"¿"n.iOn eterna... en la última Cena, en la noche en que se le entre-

{oä, puru dejar a la Iglesia, su amada Esposa, un sacrifrcio visible

a.o.ô 7a naturaTeza de los hombres pide- que fitera representación del

sacrificio cruento que había de llevarse a efecto efl la arvz y para que

Dermaneciese su recuetdo hasta el fin de los siglos y se aplicase su virtud

i"f"uàoru para remisión de los pecados que cada día cometemos... ofreció

a Dios Padre su cuerpo y su sangre bajo las especies del pan y del vino'

y tos dio a los apóstoles, constituidos entonces sacerdotes del Nuevo

Testamento, para que, bajo esas mismas especies, los tomaran' al mismo

tiempo que lès mandaba a ellos y a sus sucesores en el sacerdocio que

lo ofrecièsen, con estas palabras: "haced esto en memoria mia" (73).

El texto conciliar es una maravilla de condensación doctrinal' No pro'

cede ahora explanarla, sino resaltar algunas facetas de la sublime realidad

del misterio, que hacen a nuestro propósito'

1.o Verílícacíón del misterío eucorístíco. Como ya hemos comentado,

en crjsto, sacerdote sempiterno, pervive incesante con toda su infinita

virtualidad redentiva, la oblación que de sí mismo hizo en la Cruz. A
efecto de las palabras consagrativas çlue, por el querer omnipotente de

Cristo, realizan lo que significan, Cristo glorioso se presencializa incruen-

tamente victimado en las especies del pan y del vino que se convierten

realmente en Su cuerpo inmolado y en su sangre derramada. La consa'

gración, por tanto, hace presente y actualiza en realidad y verdad el

Sacrificio de la Cruz con tocla su efrciencia santificadora' Como represen'

26; Mc. 14, 22-24; Lc. 20, 20.
Xll, Ittediatot' Dei, n. L9; Hutu'ietís aqttas, n. 35.

. (Denz. 1740); Cf. Conc. Vat. II' SC. n. 47.

cL. l|¡{t. 26,
bis) Cf. PÍo

(72)
(72
(73) Ses. 22. c. 1
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tativo o reproductivo que es de la Pasión del Señor, el sacrificio sacra-
mental eucarístico, dice Santo Tomás "hace en el hombre el mismo efecto
que la Pasión hizo en el mundo" (74). Y como dice en otro lugar, .,el

verdadero sacrificio de Cristo nos es comunicado bajo las especies del
pan y del vino "(75). Esta es, dice bien Journet "7a razôn de ser del rito
incruento del sacrificio instituido en la Cena: las especies sacramentales
del pan y del vino que recuerdan el cuerpo de Cristo entregado por
nosotros y su sqngre derramada por la remísión de los pecados, manifies-
tan y testiflcan que la gracia oculta en cada Misa es la única gracia del
Redentor, que cada Misa es una presencia operativa, una presencia propia
y verdadera de la Redención: cada vez que se celebra la conmemorqción
de esta hostia, se realiza la obra de nuestra Redención... De esta suerte
la Misa aporta, propia y verdaderamente, bajo las especies incruentas, la
presencia sustancial de Cristo glorioso y la presencia eficiente de su sacri-
ûcio cruento" (76).

2.o Realidqd del søcrifício eucqrístico. En el sacrificio de la Misa,
enseña Trento, "está presente (continetur) y es inmolado incruentamente
el mismo Cristo que se olreció una vez (Heb, 9, 28) cruentamente en el
ara de la cruz... Una y la misma es la víctima, el mismo es ahora el
oferente, mediante el ministerio de los sacerdotes, que se ofreció a sí
mismo entonces en la ctuz, sólo variada la forma de ofrecimiento" (77),
Uno y único fue, pues y es el sacrificio redentor de Cristo. y, sin em-
bargo, es verdadero sacrificio el de Ia Misa, porque, por la eflciencia
sacramental, Cristo Sacerdote se presencializa y nos asocia a su sempi-
terna oblación sacriflcial (78). La potestad sacerdotal intermediaria otor-
gada por Cristo a la lglesia, opera esta maravilla de incorporarnos a
nuestro Redentor victimado, que convive con nosotros su sacrificio y
nos comunica sus gracias cristificativas y divinizadoras. Añadamos con
Journet que "el rayo de TaCtuz sangrienta... se desplaza con 1as genera-
ciones para venir en cada Misa a penetrarnos en nuestro tiempo: nos

(74) 3. q.79, a. 1.
(75) 3. q. 22, a. 6 ad 2um.
(76) La Misa presencia del sacríficio de la cruz, p. 103. La cita litúrgica es

de la Or. sec. IX dom. Pentecostés; Cf. PÍo XII, Mediator Dei, n. 2A,
(77) Ses. 22. c. 2. (Denz. n. 1743).
(78) "cristo 

-escribe el P. G¡nnrcou-LecR¡¡¡cp-, no ofrece un nuevo sacrifi-
cio, y por otra parte, su ministro sólo obra en su nombre. conviene, por lo tanto
admitir, que es esa única oblación interior, que fue el alma del saciificio de la
cruz, la que perdura siempre en el corazón de cristo... Aquel que es sacerdote
in aeternum debe tener un acto sacerdotal que perdure siempre, sin interrumpción
ni innovación... Este acto interior de oblación, siempre vivo en su corazón,is el
alma del sacriflcio de la Misa..." (El sclvador y su amor por nosotros, Buenos
Aires, Desclée, 1947, pp.304 y 306.); Cf. C¡ysrANo, De Missae sacrificio, Roma,
1531, c. 6.
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introduce en la interioridad del sacriflcio redentor, en la que de antemano

ha sido determinado nuestro lugar, para que podamos suplicar con Cristo
y ser bendecidos y colmados en É1" (79).

3.o Cristo oferente principal e inmediato. EI sacrifi.cio de la Misa
no sería el misno de la Cruz, si no fuera el mismo Cristo el inmolado y

el que se inmola en ella. Es cierto que para la actualización sacramental

del sacrificio en la Iglesia dispuso y posibilitó Cristo la intervención

consagrativa y transubstanciadora de sus sacerdotes ministros; pero esta

mediación ministerial rcalizada en nombre y con el poder de Cristo

-in persona et virtute Christi- (80) no sólo no excluye, sino que rea-

firma la principalidad de la intervención oblativa y sacriflcial de Cristo
a la que, mediante esa prestación ministerial se une la lglesia. El Sacri-

frcio presencializado es el del Calvario y en él es Cristo el ofrecido y
el oferente; y es presencializado en la Iglesia para que ésta sea coofre-

cida y cooferente del mismo y único sacriûcio de Jesús.

Como resultado de una paciente investigación, Dix concluye que "no
existe autor preniceno, oriental u occidental... que no considere la ofrenda
y la consagración de la eucaristía como acción actual cle nuestro Señor

mismo, la segunda persona de la Trinidad..." (81).

Vagaggini afirma que "este concepto cle la Misa como acción del
mismo Cristo, ahora glorioso a la derecha del Fadre, que obra bajo
el velo de los ritos y a través de los ministros humanos, ha continuado
siempre en la tradición patrística y litúrgica..." (82).

La enseñanza del Magisterio, que ya hemos visto recogida en Trento,
es cada vez rnás explícita en atribuir a Cristo mismo como a oferente o
sacerdote principal e inmediato, el sacrificio eucarístico. Recordemos al-
gunas de estas afrrmaciones:

Pío XII en la encíclica Mystici Corporis: "Y así como el divino R.e-

dentor, al morir en 7a Cruz, se ofreció a sí mismo al Eterno Padre como
Cabeza del todo el género humano, así también en esta oblación pura
(de la Misa) no sólo se ofrece al Padre celestial como Cabeza, sino que
ofrece en sí mismo a sus miembros místicos, ya que a todos ellos, aún
a los más débiles, los incluye amorosísimamente en su corazón" (83).

El mismo Pío XII, escribe en Mediqtor Dei: "El augusto sacrifrcio
del altar, no es una pura y simple conmemoración de la pasión y muerte
de Jesucristo, sino un sacrílicío propio y verdadero, por el que el Sumo

(79) O. c., p. 102; Cf. p. 89.
(80) Cf. 3. q. 82, a. I y 3; q. 83, a. I ad 3um.
(81) The slnpe of the líturgy, Londres, 1954, p.253. Hacen suya la conclusión

de DIX, el P. GmnIpo, ComenÍario a la Const. sobre la Liturgia, Madrid, BAC,
1964, p. 184; Vaceccrw, El sentido teológíco de la Liturgia, p.240.

(82) o. c., pp. 240-241.
(83) Mystici Corporis, n. 36. Ed. A.C.E.L, pp, 1050-1051.
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sacerdote, mediante su inmolación incruenta, repite lo que una vez hizo

en 7a Cruz ofreciéndose enteramente al Padre, víctima gratísima..." (84).

Esta doctrina se reafima varias veces en la misma encíclica al comentar

los fines del sacrificio eucarístico (85).

El concilio vaticano II dice en breves y significativas palabras:
,,cristo está presente ...en el sacrificio de la Misa, ya en la persona del

ministro "siendo ahora el mismo oferente (idem nunc offerens) por minis-

terio de los sacerdotes, que se ofreció a sí mismo entonces en' la cruz"

sea, máximamente, bajo las especies eucarísticas" (86)' Esta máxima

presencia bajo las especies eucarísticas, aunque entitativa y sustancial,

ãt 
".r 

tu finalidad y efecto formalmente sacrificial. Cristo se hace presente

en su función sacerdotal y victimal'
La principalidad de Cristo como oferente del sacrificio eucarístico, es

califlcable como dogmática (87). El P. Garrigou-Lagrange afirma que "la
doctrina según la cual la esencia del sacrificio de la Misa está en la
inmolación sacramental actualmente ofrecida por Cristo, sacerdote prin'
cipal, parece ser susceptible de ser deflnida como dogma de fe" (88)'

Sólo nos es comprensible que el sacriflcio eucarístico sea el sacriflcio

mismo de la Cruz, si en éste como en aquél es Cristo mismo el oferente,

Ia víctima y quien principal y actualmen|e realiza la oblación (89). De

no ser así, se trataria de un ofrecimiento que nosotros hacemos del sacri'

ficio que Él hizo en el calvario y no del sacrificio mismo del calvario
que É1 hace sacramentalmente con nosotros.

4.o La lglesìa partícipe y benelìcíaria del Sauificio. Escribía San

Pablo: "El cáúiz de bendición que bendecimos ¿no es la comunión de

la sangre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no es la comunión del

cuerpo de cristo? (1 cor. 10, 16). El sacrificio de crjsto (su cuerpo entre-

goão, sr.t sangre derramada) se presencializa sacramentalmente pafa entrar

en comunión con nosotros, al set compartido como sacrificio y recibido

como alimento sacrifi.cial de nuestra vida cristiana y divina. La Misa,

decimos con Journet, "es, por la repetición del sacrificio incruento insti-
tuido en la Cena, el ingreso existencial plern de la lglesía en cqda uno

de sus momentos hístóricos, en el søcrílícío redentor cruento de la CruZ,

en eI que cada tiempo tiene señalado de antetnqno su pueslo. La Misa
nos da a Cristo, ahora en estado glorioso, quien no cesa de atraer hacia

(84) Meriiator Dei, n. 20.
(85) lb. n.20; Cf. PÍo Xll, Mentí nostt'Õe, n. 15. Ed. Enc. A'C'E', I' p' 1140;

Pio XI, Quas primas, n. 14. En la misma edición de A.C'E.' I' p. 114'

(86) SC. n. 7.
(87) Cf. J. A. os AroaN4¡, De Sanctissíma Ettcharistia' en ,S¿c' Theolog'

Summa, Madrid, BAC, IV, 1951, P. 318.
(88) O. c., p. 307.
(89) Cf. pe ALoaN{¡, O. c., P. 319.
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sí a su Iglesia mediante el acto redentor de su Pasión cruenta; acto

redentor... universal y perpetuo por la virtud divina que lo penetra y

que llega hasta nosotros en la envoltura del rito incruento (90)'

En la sacramerúalización del Sacrificio de Cristo y, por tanto, en su

oarticipación y oblación tiene una función, no sólo primordial sino esen-

äiul " 
i.pt"scindible, el sacerdocio ministerial, que fue instituido precisa

v principalmente por Cristo para este altísimo cometido (91)' Pero todos

íor n.t"r cristianos son hechos partícipes del sacerdocio de Cristo en e1

Bautismo y capacitados para el culto cristiano, y por tanto, todos han

de ser conscientes de que, como escribía Pío XII, tienen "su principal

deber y su mayor dignidad en la participación en el Sacriflcio eucarísti-

co... con un espíritu tan intenso y activo que estrechamente se unan al

Sumo Sacerdote, según aquello del Apóstol i tened en vosotros los mismos

sentimientos que animaban a Cristo Jesús', y ofrezcan aquel sacriflcio
juntamente con Él y por É1, y con Él se ofrezcan también a sí mismos"
(e2).

5." Preeminencia lítúrgica de Ia Eucarístía. "Si la Sagrada Liturgia,
escribe Pablo VI, ocupa el primer puesto en la vida de 1a Iglesia, el

Misterio eucarístico es como el corazón y el centro de la Sagrada Litur-
gia..)'(93). Es una expresión metafórica pero muy verdadera en su signi'

ficación. La liturgia de la tierra es la acción sacerdotal glorificadora de

Dios y santificadora de los hombres, en la que Cristo asocia consigo a

su Iglesia (94). Esta conjunción latréutica y salutífera, tiene su veriflca-
ción máxima en el Sacrifi.cio eucarístico, pues no sólo insiere a la lglesia
en el Sacriñcio de la Cruz, sino que le otorga las gracias que de é1 derivan
y la hace partícipe de los ûnes y beneficiaria de los frutos infinitos de

glorificación de Dios, de agradecimiento de sus bondades, de reparación
ante Él de nuestros pecados, de impetración de sus favores (95).

(90) C. JounNpr, La Misa presencía del sacríficío de Ia Cruz, Bilbao, Desclée,
1959, p.139. Enseña PÍo XII: "Para que se lleve a cabo y sea grata a Dios
la salvación y redención de todos los individuos y de las generaciones venideras
hasta el fin de los siglos, es de necesidad absoluta que todos tomen contacto
vital con el Sacrificio de la Cruz, y así los méritos que de él se derivan les serán
transmitidos y aplicados... Aunque Cristo, hablando en términos generales, haya
reconciliado a todo el género humano con el Padre por medio de su muerte
cruenta, quiso, sin embargo, que todos se âceÍcasen y fuesen llevados a la Cruz
por medio de los sacramentos y por medio del sacramento de la Eucaristía, para
poder obtener los frutos de la salvación por É,1 ganadas..." (Mediator Dei, n.21.)

(91) Cfl. Mediator Dei, n. 24; F,dic. A.C.E., I, p. 1098.
(92) lb. n. 22. Ed. c., p. 1097; Cf. ib. n. 25 (final).
(93) Enc. Mysterium fidei, Prol.
(94) Cf. SC. n. 7.
(95) Cf. Mediator Deí, n. 20; Cf. Card. GoruÁ, La Eucaristía y Ia vida cris-

tiana, l, Barcelona, 1,934, cap. 3.
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"Eî 7a Eucaristía, pues, como leemos en Eucharisticunt Mysteríttm,

tenemos el culmen de la acción por la que Dios santifrca al mundo'en
cristo y del culto que los hombres tributan a cristo y por É1 al Padre

en el Espíritu Santo, y su celebración contribuye en sumo grado a que

los fieles expfesen en su vida y manifiesten a los demás el misterio de

Cristo y la auténtica naturaTeza de la verdadera Iglesia..' Así el Sacrificio

eucarístico es fuente y culminación de todo el culto de la Iglesia y de

toda la vida cristiana. Los fieles participan más plenamente de este

sacrifi.cio de acción de gracias, de propiciación, de impetración y de

alabanza, cuando, conscientes de ofrecer al Padre de todo corazón, junto

con el sacerdote, la sagrada víctina y de ofrecerse en ella a sí mismos,

reciben la misma víctima en el sacramento... Banquete sagrado en el que

el pueblo de Dios participa en los bienes del sacriflcio pascual, renueva

la nueva alianza entre Dios y los hombres, sellada cle una vez para

siempre con la sangre de Cristo y prefigura y anticipa en la fe y en la
esperanza el banquete escatológico en el reino de Dios, anunciando la
muerte del Señor hasta que venga" (96).

2. Intervencíón de Marío en la Eucarístía

E1 lector que nos haya acompañado en nuestro recorrido, sabe que

era ineludible llegar a este nuevo encuentro cle María con Jesús' de la
Madre con el Hijo. María, ligada con vínculo maternal indisoluble con

el Misterio salvador del Hombre Dios y con todos los misterios que

efectúan ese Mistqrio, no puede estar desvinculada de la Eucaristía que

es prolongación de la encarnación, revivencia sacramental del misterio
pascual perpetuado en el sacerdocio eterno, donación fructuosa a la
Iglesia de toda Ia obra salutífera rcalizada por Cristo con la colabora-

ción y la compartición íntima y perdurable de su Madre.

(96) Irsruc. Euchrtristícum Mysterium. Ed. Sígueme, 1957, p.24, 17 y 14. El
orden en q.ue unimos los textos es el de esas páginas a las que corresponden.

Esta disposición en Ia cita potencia aquí su sentido, sin desnaturalizarlo. sobre
el reflejo en la litur.gia eucarística de la liturgia del cielo escribe el P. Bpnuaoor:
,,La liturgia que se reproduce entre nosotros en el altar es exactamente 1a misma
(del cielo) el .mismo sacerdocio, el mismo sacerdote, Ja misma víctima, la mis-
ma inmolación, el mismo fin que alcanzar. Só1o cambia la forma exterior: la
Iglesia triunfante celebra el sacrificio en la visión; la Iglesia miiltante 1o celebra

en la fe. Pero no hay más que una liturgia. A toda hora, de la creación puriflcada
y santiflcada, sube un concierto admirable hasta el trono del Toclopoderoso, para

bendecirle, exaltarle y glorificarle por el Cordero que se inmola. Voces sinnúmero
de la multitud inmensa de rescatados, que se elevan desde todas las partes de

la tierra y del cielo entero. Pero todas estas voces, no forman más que un con-
cierto único, cantan la única alabanza y celebran la única liturgia". (La Eucaristía
y la Trinidad, Barcelona, 1942, pp. 128-129.)
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Es conprobable que la lglesia siempre ha estado en 1a idea de una

relación especial de María con el misterio eucarístico. Pero han tenido

aue transcurrir siglos para que la teología descubriera con seguridad la

asociación soteriológica de María con Cristo y para que esta asociación

fuera resaltada por el magisterio pontificio y, últimamente por el Con-

cfio Vaticano II, de cuya doctrina mariana fue colmo y suma la procla-

rnación de M:aúa como Mqdre de la lglesia, por Pablo VI (97). A estas

horas de la conciencia rnariológica de la Iglesia, estamos ya en la posi-

bitdad del esclarecimiento teológico de la intervención personal de María

en la Eucaristía y en la probabilidad de que esta intervención sea clara-

mente reconocida y conflrmada por el adoctrinamiento magisterial ecle-

siástico (98).

Diremos brevemente lo que nos parece adecuado a nuestro propósito.

1.o Atisbos de Ia tradícíón litúrgíca. Nos limitaremos a meras men-

ciones, aprovechando datos hoy a la mano (99) y ya indagados por otros

(99 bis).

a) Se pondera que Jesús eucarístico es fruto que debemos a la
maternidad de María.

Así se canta en himnos eucarísticos como el "Pange Lingua"' La
sangre preciosa, derramada como precio del mundo es "fruto del seno

fecundo" de María. Bover recoge pasajes de Misas pertenecientes a

diversas liturgias, como la armenia (100) y la etiópica (101). En Martín

(97) C|. P,lero VI, Discurso claus. lll Ses. Conc. Vat. II, 21 nov. 1964, Ed.
BAC, n.24.

(98) Ya en 1910, el Cardenal LepIclen cleclaraba en su cliscurso del Congreso
Eucarístico Internacional cle Montreal que "los lazos entre María y la Eucaristía
son tan íntimos, que he tenido que convencerme que el tema que me ha sido
propuesto constituye una de esa-s vet'dades clepositadas en germen por Nuestro
Señor, sea en las Escrituras, sea en la Tradición, con la intención cle que se

clesarrolle en el curso de los siglos, es decir, en el momento opcrtuno en que, de
la profesión explícita de esas verdades, resulte nn bien notable para la fe y la
moral cristianas". (Relatiorts de la Très Sainte Vierge et le Très Saint Sacrement,
Bruxelles, 1911, p. 5.)

(99) Cf. Anton HÀNccr-Irmgalcl P¡r1, Prex Rttcharistica. Textus e variis Litur-
giis salecti. Fribourg, Editions Universitaires, 1968; Martín FtNr¡oo-Sii.lcgsz Clno,
Lo grrm Oración Eucaríslica. Textos cle ayer y de hoy. Madricl, F,d. La Muralla,
1969.

(99 bis) Cf. J. M." B,ovr.,x, María y Ia Eucaristía en ln Sagracla Liturgict. Est.
Mar. 13 (1953) 73-86; M. G¡nnroo, La Virgen en las anáfotas o plegarias euco-
risÍícas, en Vid. Sobren.51, 1971,349-359' J. IsiñBz-F. M¡t¡ooz¡, Mtuía en la
Líturgio hispana, Pamplona, Eunsa, 1975.

(100) "Intemeratam Virginem Mariam, Dei Genitricem. confitetur sancta Ec-
clesia, ex qua nobis datus est panis immortalis et calix nos 1aetificans." (1. c. p. 75.)

(101) "Laus Mariae, quae est gloria omnium nostÍurn, quae protulit nobis
Eucharistiam". (1. c. p. 75.)



46 MARCELIANO LLAMERA

Pindado, pueden verse otros, como el de la anáfora de San Marcos (102).

b) Se evoca el recuerdo laudatorio y la unión con María en la cele-

bración del misterio eucarístico.
Así, en 7a aniúora de la primitiva liturgia de Cesarea (103), en la

llamada Liturgia de San Juan Evangelista citada por Bover (104) y en

una anáfora etiópica que trae Garrido (105). Merece también aducirse
la evocación mariana del antiguo Canon romano, conservado como pri-
mera plegaria eucarística actual: "reunidos en comunión, veneramos la
memoria, ante todo, de la gloriosa siempre Virgen María, Madre de

Jesucristo" (106).

c) Se invoca la intercesión de la Virgen para la mayor fructuosidad
del sacriflcio.

Así se hace en las tres nuevas plegarias eucarísticas actuales. Damos
también como muestta, un texto de la anáfora de San Juan Crisóstomo
(107) y otro pasaje de la misma liturgia que leemos en Bover (108) y el
que este mismo autor torna de la liturgia de Santiago (109).

(102) "¡Salve, llena de gracial El Señor es contigo; bendita tú entre las mu-
jeres y bendito el fruto de tu vientre, pues diste a lnz al Salvador de nuestras
almas. Haz memoria, ante todo, de la Santísima, Inrnaculada, bendita Señora
nuestra, Madre de Dios y siernpre Virgen María." (O. c., p. 169.)

(103) Casi igual a la anterior; Cf. en Martín PIuo¡oo-SÁ¡¡cttsz C¡xo, O. c.,
p.183.

(104) "iterum atque iterum commemoramus vere beatam laudatamque ab om-
nibus genelationibus terrae, sactâm, benedictam semperque Virginem genitricem
Dei Mariam." (L. c., p. 77.)

(105) "Por eso te amamos y te exaitamos, oh María, porque nos has dado la
verdadera comida de justicia y la verdadera bebida de vida." (L. c., p. 357.)

(106) El P. Boven, con otros autores, relaciona ef Contmunicantes con la
oblación sacrificial de que habla el párrafo anterior y concluye, en consecuencia:
"La Virgen María interviene activamente, sacrificialmente, en la oblación de toda
la Iglesia en el Sacrificio del altar." (L. c., p. 80.) Cf. V,lc¡ccrNr, El sentido teoló-
gico de la Liturgia, p. 308; C¡ppErle califica a1 Communiccuttes de "sobria, pero
significativa memoria". En M¡nrrrvronr, La Iglesia en oración, Barcelona, Herder,
1964, p. 795. Pasro VI dice que el Canon Romano, en el Communicqntes "con-
memora a la Madre del Señor con densos términos de doctrina y de inspir.ación
cultual". (trrtar. Cult. n. 10.)

(107) "Ante todo por intercesión de nuestra Santísima Señora, la pura, glorio-
sísima y bendita Madre de Dios, siempre Virgen María." (En Martín Pr¡qo¡oo-
SÁNcnez C¡no, O. c., pp. 263-264.)

(108) "Para honor y memoria de la benditísima gloriosa Señorâ nuestra, Madre
de Dios y siempre Virgen María, por cuyas intercesiones acoge, Serior, este sacri-
ficio en tu celeste aitar". (L. c., p. 85.)

(109) "Mater Domini nostri Jesu Christi, deprecare por me Filium tuum Uni-
genitum, qui ex te ortus est, ut dimissis peccatis et debitis meis, suscipiat de
manibus meis humilibus et peccatricibus hoc sacrificium, quod a vilitate mea
super hoc altare offertur per intelcessionem tuam, o Mater sanctissima." (L. c.,
p. 85.)
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2.o Intervenciones reales no ínmediatas. Las relaciones de María con

b Etcaristia glosadas en los textos litúrgicos son verdaderas, aunque no

,ru.tun toda la vefdad de su intervención personal directa en el misterio

eucarístico. Entre esas intervenciones ciertas e importantes que no exclu-

ven, pero que tampoco declaran toda la función eucarística de María,

ío, pur...n señalables:

1.' El Cristo eucarístico es el mismo Cristo hijo de María. La Euca-

risda es una prolongación de la encarnación. El cuerpo y Ia sangre de 7a

eucaristía las debemos a la maternidad de María. "En su seno, dice Gomá,

se amasó el Pan de los ángeles para que se hiciera pan de los hombres

y pudieran en su día comerle los hombres" (110).

2." La aceptación incondicional y total por María de la humanidad

redentora de Jesús en todas sus funciones y exigencias, incluía también

su actuación salvífica en el misterio eucarístico.

3.u La Virgen, conocedora del plan y de la promesa de la institución

de la Eucaristía por Jesús, no sólo 1a aceptó cordialmente, sino que la
deseó y la suplicó con toda la vehemencia de su gracia y de su misión

maternal soteriológica.

4." María vivió y vive interesadísima en el misterio eucarístico, en

cuanto donación máxima de Cristo Redentor a su lglesia y en cuanto

incorporación máxima santificativa de la Iglesia con Cristo'

5.n María,'por tanto, ejercita en el mayor grado su mecliación inter-
cesora para el mayor aprovechamiento en la Iglesia del misterio euca-

rístico.

Intervenciones valiosísimas todas estas y otras semejantes, aunque su

intervención directa sea mucho mayor (111).

3." Intervención propía e inmediata de María en la Eucqrístía. H.ay,

efectivamente, consideraciones sólidas y graves que fuerzan a reconocer
una intervención propia e inmediata de María en el misterio eucarístico,
a tono con su asociación maternal universal con Cristo en toda la obra
de la salud y con las cooperaciones qus, en lógica efectividad, le hemos

visto cumplir en las grandes fase de esa economía salvadora. Reparemos
en algunas de esas consideraciones.

(110) María modelo ídeal de reparación, en María Santísíma, I, p. 44; GancÍ,t
G¡ncÉs anotâ que esta idea de la Eucaristía como pan que nos fue amasado en el
seno de María, se encuentra ya en San Bernardo y en Ricardo de San Lorenzo.
(La Eucaristía, Ia Virgen y la Paz, en Esl. Mar. 13, 1953, p. 38.)

(111) Cf. Ar¡srnuey, Tratsdo de la Virgen Sontísíma, Madrid, BAC, 1952,
3." ed., pp. 672 ss.; GancÍl G¡ncÉs, 1. c., pp. 34-40.
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1.' Consideración. También asociada aI Místerio eucarístico

La primera se desenvuelve en esta línea de generalidad, o más bien
de universalidad, de la misión soteriológica de María en colaboración
con Cristo. Razonamos a 7a Luz convergente de las más altas verdades

del sistema provincial cle salvación. Este plan divino, aunque sapientí-

simo, fue libérrimo, pero aunque libérrimo, fue ordenadísimo con una

dialéctica verificativa ciivina indefectible. El plan salvador divino se llama
Cristo, cuya vida redentora, en sus prefljadas etapas, es su fiel cumpli-
miento. Esas etapas se suceden con una interdependencia y una coorde'
nación tan seguras como el beneplácito divino al que se ajustan. Igual
interconexión rige su eficiencia salvífica. Y pensemos ya que uno de esos

misterios efectivos o factores nisteriosos de la obra reclentiva es la Euca-

ristía, misterio de misterios, por cuanto en é1 concurren en su realidad
y confluyen en su fructuosidad todos los otros tnisterios de Cristo Re-
dentor. Por eso mismo, la Eucaristía, lejos de ser un misterio aislado, es

un misterio comprensivo y englobante, que presencializa en Cristo sacra-

mentado sus misterios salutíferos en proyección santiûcativa sobre la
Iglesia.

Recordemos ahora de nuevo la gran verclad tla-rìana de la economía
redentora, que es Ia "arcana unión", como la califica la Constitución
Apostólica Munilicentissimus Deus (112) que desde la eternidacl hace a
la Madre de Dios "conjuntísima a su divino Hijo y siempre partícipe
de su suerte" (113). La lógica clel plan divino nos obliga a pensar que la
Maclre c1e Cristo R.edentor que interviene maternalnente en toclos los
rnisterios salvaclores del Hijo, interviene también, a su modo materno,
en este misterio transmisor de la gracia redentiva quo es la Eucaristía.
Los principios de la Revelación que invocamos nos imponen esta con-
ciusión, clel toclo coherente con ellos.

El Carclenal Gomá, argumentaba briìlantemente: "I-a Eucaristía es

uno cle los grandes factores que integran el maravilloso sistema de la
vivificación sobrenatural del mundo... En el orden histórico, la Euca-
ristía está en el mismo nivel de la Encarnación y rle la Cttz, de las que
es prolongación y secuela. Es el Cristo, Hijo de Dios vivo, que perpetúa
su vida y su sacrificio entre los holnbres, a través de los siglos. Luego,
entrando la Virgen Santísima en el plan divino como uno de los elemen-
tos primordiales, hasta el punto de que Ella y el Redentor aparczcan
solidariamente unidos en el pian de Dios.., María Santísima deberá
hallarse, en alguna forma de ser o de acción, dondequiera se halla alguno
de los grandes factores de la redención y especialmente donde se halle

(112)
(r l3)

En Doc. Mar. n. 809
Ih.
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^r mismo Redentor... Deberá estar la Madre de Dios donde se concentran

ïår'ärrn¿., elementos de la viviflcación sobrenatural..." (114).

Z.^ considención. Ante el altar como ante la Cruz'

particularicemos ahora la consideración. Porque sin invalidar la tazôn

funãada en ia ley universal de asociación, es debido urgirla por la

^"""liut y hasta peculiarísima motivación asociativa o participativa de

'rutuliu ," el misterio eucarístico' Hemos enunciado ya concisamente

"ä motivación: María está ante el altar como estuvo ante la Cruz.

äoÀo fo ha dicho acertadamente el P. Bover: "por la parte que tuvo

iliriu "" 
el Sacriflcio de la Cruz, podrá entenderse la que tiene en el

sacrificio eucarístico" (l l5)'

La que tuvo en el calvario la expusimos en su lugar y no procerle

reoetirla aunçiue sí es necesario recordarla. Recordar, sobre todo, los

,..,,ind.roros y emotivos comentarios del Magisterio. Reproduzcamos el de

Þo¡fo VI que es buen eco de ellos: "Esta unión de la Madre y del Hijo

se mostró iumamente en el monte Calvario, en el cual Cristo se ofreció

a sí mismo inmaculado a Dios (Heb. 9, 14) y Nl:aúa, de pie junto a la

ðrrr, ," condolió vehementemente con su Unigénito y se asoció con

ánino materno a Su sacrificio, consistiendo amorosamente en la inmo'

lación de la víctima que el|a había engendrado y ofreciéndosela ella

lnisma al eterno Padre" (116).

El Concilio Vaticano II advierte avisadamente que esta presencia

cle María al lado de la cruz no se realizó "sin clivino designio". En

cumplimiento, pues, de este designio salvífico divino, María consufrió

maternalmente la crucifixión y la muerte del Hijo, se identiflcó con su

sacrificio, convivió su inmolación en la que ella misma le inmolaba y se

coinmolaba como Madre, Compartió, pues, María, como Madre Sacer-

dotal, el sacrificio de su Hijo, cordialmente compenetrada con su espíritu

sacrificial, y conmereció, como Madre espiritual y a la medida de su

gracia llena maternal, los frutos de salvación, infinitamente mereciclos por

Cristo como Cabeza y Sacerdote de la humaniclacl. Así quiso Dios, así

quiso Cristo que estuviera unida María al Sacrificio de la Cruz y así

1o estuvo eila en plenísima aceptación y ejecución de la voluntad de

Dios y de su Hijo.
Pero ya sabemos que esta voluntad divina extremadamente amorosa,

quiso prodigar en el mundo los frutos del sacrificio de la Cruz, perpe'

tuándolo en la Iglesia mediante el asombroso sacfamento-sacrifi.cial de la

(i14) O.c., pp.42-32; Cf. ib., pp. 166 y 28; Cf. Gnpconro de J'C., Illtenett'
cirjn rle Mctría ett la Comunión de los fíeles, en Est. Mar., 13, 1953, pp. i06-107'

(l 15) 1,. c., p. 74.
(116) MC. n. 2 (AAS, 66 (t974) 132).
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Eucaristía. Cristo glorioso presencializa en su lglesia, de modo incruento,
por la consagración de 1as especies del pan y del vino, el sacrificio mismo
del Calvario, y \a adhiere a su actitud oferente sacerdotal eterna para

mejorar incorporarla vitalmente consigo, cristificarla y divinizarla.
Y aquí sobreviene incontenible la dimensión eucarística mariana. Si

el sacriflcio eucarístico es el mismo del Calvario, con el mismo Cristo
como víctima y como Sacerdote principal oferente, y en el Calvario estuvo
presente junto a la Crtz, María, la Madre de Jesús y compartió mater-
nalmente, como ya vimos, el Sacrificio de su Hijo, debe reconocerse

también la intervención personal de María como Madre, en el calvario
del altar, esto es, en el Sacriflcio de la Eucaristía. Si por designio eterno

de Dios, aceptado por Cristo, el sacrifi.cio del Calvario fue cristiano-ma-
riano, vivido por la Madre divina con Cristo su Hijo, justo es pensar
que sigue siendo cristiano-mariano al ser actualizado sacramentalmente
por el omnipotente querer divino.

La seguridad con que sabemos que la Virgen convivió la oblación
sacrificial de Jesús en el Calvario y la convive perennemente en el Cielo,
no nos permite suponer que está excluida de ella en la Eucaristía. Tam-
bién en el Calvario eucarístico María está al lado de su Hijo sacramen-
talmente victimado. Escribe bien el P. Benisa: "Como en el Calvario,
continúa María en el altar sus funciones sacerdotales. Y puesto que en
el Calvario fue, después de Jesús y en unión suya, la principal actora
del sacrificio que se consumó en la Cruz, también lo es en el sacriflcio
del altar. También aquí, como lo fue allí, es María, después de Jesús,
la principal oferente. Con espíritu sacerdotal, continúa Maria en la Misa
ofreciendo al Padre, como Hostia que a ella pertenece en calidad de
Madre suya, a Jesús, dando en É1, con É,1 y por Él a la Divinidad una
adoración, acción de gracias y expiación dignas de su Majestad infrnita"
(117). El Cardenal Ruffini dice en lacónico y sentencioso razonamiento:
"Perpetuándose en la Eucaristía el sacrificio de la Cruz, es necesario
admitir que María continúa en el sacrificio del altar el oficio que desem-
peñó con Jesús, para la redención de los hombres sobre el Calvario" (118).

(117) Reinado del Corazón Eucarísîico de Moría, Totana-Murcia, 1931, p. 225.
(118) Relazione tra I'Eucoristìa e Ia Madonna, Roma, 1939, p. 12. En esta

misma mente se expresan:

-Sor¡¡,¡o, 
Posible intervencíón de Marís en el sacrificio de la Eucaristía, en

Est. Mar. 13, 1953, p. 100.

-GRBGonro 
or J.C., Intervención de María en la Comunión de los fieles.

Ib., p. 104.

-Boven, 
María y la Eucaristía en la Liturgía. lb., p. 84.

-Basiuo oB SaN Ptrt-o, La reparacíón eucarístico-mariana. lb., p. 185.

-Slun¡s, María y eI sacerdocio, en Mínisterio y carisma, Valencia, Anales
Valencianos, 1975, p. 110.

-Cf. Blrrnevtuux, De mediatíone universali B.M.y., Brugis, 1926, p. 88.
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3.. consideración. Como Madre espiritual
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Vimos con anterioridad que a María, en su condición y misión de

Madre espiritual de los hombres, le correspondía compartir el sacrificio

Ài ø Ctu, que Cristo consumaba como Cabeza y Vivificador de los

1,n,n¡r.r. Lo postulaba así la incorporación y convivificación de los hom-

brr5 .oro miembros de Cristo y su regeneración, a la vez, de hijos de

Nlaría (cf. supra II, 2, 3).

pero nos consta igualmente, que Cristo ha querido ejercitar princi-

nalmente su influjo vivificador, constante y sucesivo, en las generaciones

turunur redimidas en el Calvario, por la reactualización y la aplicación

ãel sacrificio de la Cruz en el sacrificio sacramental de la Eucaristía.

Si recordamos ahora con Pablo VI (119)' que la Virgen María, "des-

pués de haber participado en el sacrificio redentor del Hijo y de modo

ian íntimo que mereció ser por Él proclamada Madre, no sólo del dis-

cípulo Juan, sino 
-permítasenos 

aflrmarlo- del género humano por él

de alg]ún modo representado, Ella continúa ahora desde el cielo cum-

oliendo su función maternal de cooperadora en el nacimiento y en el

àesarrollo de la vida divina en cada una de las almas de los hombres

redimidos"; si esto, digo, recordamos (Cf. III, 2)' veremos como entera-

mente razonable y verdadela la conclusión de que María ejerce de modo

muy principal su función maternal santiflcativa, en íntima cooperación

con el influjo capital salutífero de Cristo en la Eucaristía. En esta mente

escribía el P. Gregorio de J.C.: "siendo la Eucaristía el medio principal

de la comunicación de la gracia, no cabe duda de que podemos establecer

a príori, como postulado teológico, que la intervención de María en el

Misterio Eucarístico, debe ser la principal manifestación de su actuación

como Madre espiritual de las almas" (120). Y el P. Garcés con igual

inspiración: "En e\ a7tar, cuando Jesús es más Jesús (más Salvador

y Medianero que nunca) no puede estar ausente María que será, también

como nunca, nuestra corredentora, nuestra Madre, nuestro lazo de unión

con Dios" (121).

4." consideración. Como Mqdre sacerdotal

De nuevo nos fundamos en lo ya declarado para 1o que ahora inten-
tamos declarar. cristo fue sacerdote desde la encarnación, pero cumplió
sumamente su función sacerdotal con la victimación de su vida en la
Cruz. Por el misterio eucarístico, Cristo, Sumo Sacerdote, revive sacra-

mentalmente en la Iglesia el sacrifi.cio mismo de su Pasión y muerte

ofrendado una vez para siempre en el Calvario. Para ello instituyó en

(1 1e)
( 120)
(t2r)

Signum magnum, p. 1, n. l, en Ecclesia, 27 (20 mayo 1967), p. 111

L. c., p. 103.

L. c., p. 40.
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la Iglesia el sacerdocio ministerial que bajo su influjo causal omnipotente
y mediante los signos por Él prescritos, opera su presencialización sacri.
ficial sacramental en la que participa toda la Iglesia, no sólo por esta
mediación de los sacerdotes ministros, sino por la capacidad sacerdotal
oblativa que de Cristo reciben todos sus teles (122).

La vertiente mariana del misterio está a la vista. El Sacrificio que
realizó Cristo en el Calvario como Sumo Sacerclote, 1o convivió y 1o

coofreció María como Madre sacerdotal. Como ya dijimos (Cf. supra II,
2, B), su misma destinación a compartir, coino Madre, el sacriflcio de su
Hijo, comportaba 7a posesión de un sacerdocio sacrif,cativo maternal.
Y se impone decir que la actuación de la Madre Sacerdotal en el sacri-
ficio del Calvario se prosigue en su prolongación sacramental que se

verifrca en la Misa. Pero hay que decir más. For lo mismo que el sacri-
ficio eucarístico, como el del Calvario, es cristiano-mariano, los sacerdotes
ministeriales, en su dependencia esencial y en su representación de Cristo
Sacerdote, depenclen tarnbién, proporcionalmente de María, la madre
clivina sacerdotal. Decimos con el Cardenal Gomá: "De esta suerte,
coordenándose estos tres grandes factores de la gracia: Jesús, como Autor
y Mediador principal; la Virgen, como Mediadora universal subordinada
a su Hijo; y el sacerdocio como elaborador oficial en esta grande obra
de la salvación del mundo, rcalizan la palabra de San Pablo: Crísto es
por(t nosotros santílicacióny redención" (l Cor. 11, 30) (123), Se cumple
así lo que Gomá llama "ley de colaboración sacerdotal con la Madre
sacerdotal" (124). Esquerda escribe por su parte: "El sacriflcio de Cristo
que se presencializa en la lglesia por la eucaristía, necesita el servicio
ministerial del sacerdote para que se pueda realizar eclesialmente. y
este sacriûcio, por ser el mismo de la cruz (irrepetible, aunque hecho
presente bajo signos) tiene un aspecto mariano: María está relacionada
actualmente con él como Madre asociada al Redentor... Cristo Sacerdote
actúa, asociando a su Madre, a través de los signos ministeriales. Este
doble efecto de la misma acción de Cristo (a través dei ministro y aso-
ciando a su Madre) queda relacionado esencialmente... El título de Madre
de la Iglesia tiene también esta característica: es Madre de los pastores
y de 1os fieles" (125).

5.'consideración. Madre uníversal en la conutnidad eucarística

Sabedores de que cada reflexión tiene su propia fuerza convictiva,
proponemos esta final que es de un buen sentido teológico irrecusable.

(122) Cf. LG. n. 11.
(123) La Vírgen y el sacerdocio católico, en María So¡tîísima, I, pp. 150-151,
(124) Ib., p. l5O.
(125) Teología de la espit'itualidad sacerdoral, Madrid, BAC, 1976, pp. 243-44;

Cf. Io., Espiritualidad sacerdotal mariana, en Esf. Mor., 34, 1970, pp. 141 ss.;
Cf. Bibliografía en la nota 45.
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Es muy tradicional la interpretación eucarística del vaticinio mesiá-

^,"1â" Mälaquías (1, 11) sobre el sacrifi.cio universal, substitutivo de los

1':;;;. sacrificios, que en oblación pura se ofrecerá a Yavé en toda la

il"ìiltãr¿ "desde el orto del sol hasta el ocaso" (126). Este sacriflcio

lii*rrol de rodo el género humano, redimido y regenerado por Cristo,

l"'"i¿" la Cruz, perpetuado y universalizado en la historia por el Sacri-

I"^']. .rr.a.íttico. Por él atrae y une Cristo consigo a todos los hombres

Ii'"r"aà raza, Tengua y nación. Todos los bautizados, como hemos dicho,

i,i-o. putt. apropiada en la celebración eucarística. Más aún. La pro-

ì1."j¿" sobre la Iglesia peregrina de la tierra y la reactuaTización en

åll" ãál sacrif,cio eterno del gran Sacerdote y Liturgo, Jesucristo, no sólo

ãrlu g.o" convocación de los cristianos viadores, sino la gran cita de

ãn*rn,to con los bienaventurados del cielo que se unen a la glorificación

iuïlforu en Cristo, con Cristo y por Cristo, del Dios Uno y Trino (127).

Basta mrrar, para ver que esta grancliosa asamblea eucarística, a la
oue concurren todos los hijos de Dios del cielo y de la tierra, está presi-

äi¿a, junto con Cristo, por María, la Madre universal que con É,1 nos

i.ãoo..iono esta oblacjdn "pura. inmaculada y santa" y este "sagrado

ãoniir." que es ya de gloria para los ciudadanos celestes y es prenda

segura de ella para los peregrinantes de la tietta (128). Con oportuna

irõníay más oportunalógica escribe el P. Sauras: "¿No ofrecerá María

y no rà ofrecerá como sacerdote y víctima en este sacfiflcio eclesíal, en

ãt qu" todos los que constituyen la Iglesia actúan como actores y como

hosiias? No es digno que le demos el triste privilegio de ser la única

cristiana que queda al margen de este acto cumbre de toda la comuni-

dad cristiana. Ni se diga que sí está, pero no como sacerdote, cuando son

todos los cristianos quienes precisamente están en é1 como sacerdotes,

cada cual según el modo que 1e es propio. María está también en el altar

ofreciendo al Padre la víctima que es su propio Hijo al qlle ya ofreció

dolorosamente en el Calvario, ofreciéndose a sí misma con É1. Y ofrecien-

do a la multitud de hijos que tiene conquistados, que son cuântos cons-

tituyen 1a comunidad cristiana" (129).

4." Funcíón de María en la liturgia eucarístícct' Podemos ya resaltar

la preeminente intervención de María, al lado de Cristo, en la verificación
más substancial y sublime del culto cristiano que es la Eucaristía. Actúa

(126) Ci. Plegaría Eucarística 11l (Misal actual).
\-27) Cf. LG. n. 50.
(12S) En las "Intercesiones" de las Plegarias eucarísticcts II, III y IV se aiuc{e

a esta comunión con los Santos.
(129) Mcría y eI sacerdocio, pp. 110-111' (En el lib. c., nota 118.) Previene

el P. S,run¡s, y hemos prevenido nosotros que el sacerdocio de Maria fue peculiar
suyo, es decir, maternal, y no debe ser confundido ni con el sacerdocio ministerial
ni con el común de 1os fieles.
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María en ella en su singular e incomparable condición de Madre sacer-
dotal de Cristo y de la lglesia. El sacrificio revivido en ésta es el que fue
cumplido y es reactualizado por Jesús y por María: por el divino redentor
y su Madre corredentora. A1 servicio maternal de la persona y de la obra
del Hijo, y en beneficio del Cuerpo Místico del que Cristo es Cabeza y
María Madre, actuó María en el Calvario y actúa en la Eucaristía. Madre
unidora de Cristo a los hombres y de los hombres a Cristo, lo es muy
relevantemente en la Eucaristía, sacrificio y sacramento que significa y
realiza la unidad de todo el Cuerpo Místico en la vida divinizadora de
Cristo. Por eso mismo, en la Eucaristía resuena con nueva intensidad e
inefable clulzura el Magníficar de María, porque en ella se reaviva su
donación maternal al mundo de su Hijo, el Dios-Hombre Salvador.

Esta realidad mariana del misterio eucarístico, debe reflejarse con la
mayor viveza en la conciencia y en la conducta de la Iglesia y de todos
en eila. Especialmente de los sacerdotes, divinamente comisionados para
Ia realización sacramental del gran sacriflcio de Cristo, de María y de la
Iglesia. "Bello pensamiento, exclamaba el Cardenal Gom1, el de ver a
la Virgen junto a todos los altares de la cristiandad, al lado de todos los
sacerdotes, reiterando la ofrenda de la sangre de su Hijo para 7a remisión
de los pecados del mundo..." (130). Unidísima al gran Sacerdote, su Hijo,
1o está también a los sacerdotes intermediarios, y éstos, configurados e
identificados con cristo, deben vivir también en su altísima función litúr-
gico-eucarística, su privilegiada filiación sacerdotal mariana (131).

V. EN ropas LAS orRAS ACTUACToNËs urúncrcas ECLESTALES

1. Cristo, liturgo príncipal y uníversal

Aunque el culto cristiano alcanza su cumbre en la celebración de la
Eucaristía que une y convivifica a la Iglesia con cristo en su sacrificio
sacramental, tiene además otras manifestaciones importantes, como son:
la administración de los sacrqmentos, la práctica d,e los sacramentales y la
oración del oficio divino o Liturgia de lqs Horas que se cumple todos los
días en todo el orbe y eleva a Dios en el transcurso de las horas todo el
proceso de la existencia humana.

1." Ampliacíón lítúrgica de lq Eucaristía. Todo este despliegue de la
religiosidad litúrgica es como una amplificación de la Eucaristía, puesto
que en ésta convergen y operan todos los misterios de cristo Redentor y
es, además y por lo mismo, hontanar de la gracia santiflcadora, sacra-
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mentodesacramentosytributomáximodereverencia,depropiciación,de,"1'.,,,,¿ v de plegaria ante la sacrosanta Trinidad. Santo Tomás senten-
c:'::::",+ 

" e"cutittiu es como la consumación de la vida espiritual y

")i^ä'O"lo¿o, tor sacramentos" (132). Y el Concilio Vaticano, advierte:

:: :" ;;., sacramentos, así como todos los ministerios eclesiásticos y

;|ii ;; apostolado, están conexionados con la sagrada Eucaristía y se

i::;"; a^ella. Y es que en la Eucaristía se contiene todo el bien espi-

:ttiä * t" Iglesia, a saber, Cristo misrno, nuestra Pascua y Pan vivo

;;;-;, carne, que da la vida a los hombres, vivificada y vivificante por

ãiÈspirltu Santo" (l 33)'

O. c., p. 168,
Cf. Conc. Vat. II, PO. n. 18; OT. n.8, Esquenoe, o. c.,p.245

2.o Rememoración salutífera de los misterios de Crìsto, Muy en con-

tori"¡auA con la economía salvíflca y con la progresiva perfectibilidad

h,mâ1Ít. nos va presentando y desvelando la Iglesia en su ciclo litúrgico'

li-r*na^a y significación particular de los misterios de Cristo' adunados

äju gu.utistía. Con esta rememoración y con este contacto con los di-

i"rrãu rirt.tios salvíflcos se amplía y se hace más eflcaz la asimilación y

iul"ulv.n.iu sacramental que nos proporciona la Eucaristía.

El Magisterio nos insiste en que es cristo mismo quien entra en con-

vivencia sãntificadora con nosotros a través de nuestra evocación litúrgica

de sus misterios. Leemos en el Vaticano II: "Al conmemorar así los

mist"rios de la redención (la Iglesia) abre las riquezas del poder santifi-

cador y de los méritos de su Señor, hasta tal punto, que en cierto modo

se hacen pfesentes en todo tiempo para que puedan los fleles ponerse en

contacto õon ellos y llenarse de la gracia de salvación" (I34)'

3." La lglesìa, orante con cristo. Pío XII observa muy justamente,

que la Iglesia, mientras propone a nuestra contemplación los misterios

de nuestro Redentor, demanda suplicante las gracias divinas con las que,

sumando nuestra fi.el cooperación, nos apoderemos de su fuerza vital san-

tificadora, como los sarmientos de la vid y los miembros de la cabeza (135).

En este empeño deprecativo, la Iglesia ora con cristo, en cuya inter-

cesión salvíflcJ participa y ora por Cristo que es su potentísimo valedor,
y que es en esta unión suplicante côn su lglesia, el gran Sacerdote y

Mediador. Leemos enla Ordenacíón General de la Liturgía de lqs Horqs:

,,La oración que se dirige a Dios, ha de establecer conexión con cristo,
Señor de todos los hombres y único Mediador, por el que tenemos el

único acceso a Dios. Pues de tal manera él une a sí a toda la comunidad

(132) 3. q.73. a. 3. c.; Cf. 3. q. 65. a. 3.

(133i PO. n.5; Cf. ordenación General de la Littu'gia de las Horcs' n' 12:,

Ordenacíón General del Misal Romano' n. l.
o34) SC. n. 102; Cf. Mediatot Dei, ns' 39 y 41'
(135) Cf. Mediator Dei, n' 41.

(130)
(13 l)
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humana, que se establece una unión íntima entre la oración de Cristo y la
de todo eI género humano. Pues en Cristo y sólo en Cristo la religión del
hombre alcanza su valor salvífico y su fin" (136).

4." Crísto, el gran liturgo en toda la liturgía. La verdad que de nuevo
destaca en esta visión general de la liturgia, es la principalidad en toda
ella de Cristo, Sacerdote del único sacriûcio y del único culto verdadero,
glorificador de Dios y santificador de los hombres, que une consigo a su
Iglesia en esta sublime función sacerdotal. En ella, como dice acertada-
mente el P. Garrido, "la parte de Cristo es tan viva, tan preponderante
y tan real, que no hay más que una liturgia: la liturgia de Cristo, y un
solo liturgo, Cristo. Todo culto rendido por la Iglesia a Dios, lo es siempre
en Cristo, en unión con Cristo y a través de Cristo, Cabeza de la lgle-
sia..." (I37).La Carta a los hebreos nos dice que tenemos un Pontíflce
celeste a la diestra del trono de Dios, "ministro del santuario y del taber-
náculo verdadero". (Cf. Heb. 8, l-2). Este mismo y único Liturgo de la
liturgia eterna, lo es también del tabernáculo de su Iglesia todavía pere-
grina, a la que asocia íntimamente consigo, bajo los velos terrenos y
humanos en que se presencializa, a su acción cultual perenne de los
cielos.

2. María, actorã maternal en toda lø liturgia eclesíal

Se adivina -y nos complace esta adivinación- que hemos de atribuir
a Maúa, en todo el proceso del culto eclesial, el cometido sobresaliente
que le compete como Madre de Jesús, Cabeza de la Iglesia y, en conse-
cuencia, como Madre de la lglesia, cuerpo Místico de Jesús (13g). Este
cloble entrañamiento maternal o este entrañamiento maternal esencial al
cristo singular que se extiende connaturalmente al cristo total, define el
ser y fija la misión de María, que es permanente y universal como 1o

(136) Núm. 6; ci. n. 17. Recojamos aq'í er famoso comentario de san Agus-
tín "No pudo Dios hacer a ios hombres un bien mayor que el de darles por
cabeza a su verbo, por quien ha fundado toclas 1as cosas, uniéndoios a El como
miembrcs si"ryos, de forma que Él es Hijo de Dios e Hijo del hombre al mismo
tiempo; Dios uno con el Padre y hombre con el hcmbre, y así, cuando nos diri-
gimos a Dios con súplicas, no establecemos separación con el Hijo, y cuando
es el cuerpo del Hijo el que ora, no se separa de su cabeza, y el mismo Sal-
vador del cuerpo, nuestro señor Jesucristo, Hijo de Dios, es el que orâ por
nosotl'os, ora en nosotros y es orado por nosotros. ora por nosotros como sacer-
dote nuestro, orâ en nosotros por ser nuestra cabeza, es otado por nosotros
como Dios nuestro. Reconozcamos, pues, en Él nuestras propias l,oc"ì y reconoz-
camos también su voz en nosotros". (Enarrat. irt psalm.85, l; CCL,39, lIi6.\

(137) Conxent. a la Const. de la S. Liturgia, Madrid, BAC, 1964, p. lgl; Cf.p. 158. Cf. V¡.ceccrNr, Sentido teológíco de la Liturgia, p.244,
(138) Cf. P¡sro Yl, Disc. claus. III Ses. Conc. Vat. II, nov, 194, n.27.
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oq Cristo y colno lo es su pleioma vital o cuerpo místico eclesial. Pablo VI
'i"rl,íu 

"n 
su memorable discurso de la proclamación de María como Madre

de la Iglesia : "Queremos que aparezca con toda claridad que María,

sierva hunilde del Señor, está completamente relacionada con Dios y con

Cristo, único Mediador y Redentot nuestro" (139). Decía tambiéî: "La
orincipal fuente de la eflcacia santificadora (de 1a lglesia), ha de buscarse

än su lnística unión con Cristo; unión, que no podemos pensarla separada

de aquella que es 1a Madre del Verbo encarnado y que Cristo mismo
quiso tan íntimamente unida a nuestra salvación" (140). No alegamos leyes

metafísicas. Apelamos a la que el mismo Pablo VI llama "sabia y suave

disposición divina" (141) por la cual el consentimiento y la generosa

cooperación de María "tuvieron y tienen todavía un gran influjo en el
cumplimiento de la salvación humana" (142). Esta obra salvadora se rea-

liza m]uy primordialmente en el culto litúrgico y, en é1, por tanto, ejerce

Maria la actuación relevante que corresponde a su maternidad espiritual,
dependiente y servicial de la capital de Cristo y concausal -con Cristo-
de la acción cultual y santificativa de la Iglesia. Así, pues, en la actividad
litúrgica concurren, coordenaclas y armónicas, la operación capital de
Cristo, la cooperación maternal de María y la colaboración subordinada
de la lglesia.

La unión maternal constante y sucesiva que hemos comprobado en
los misterios causativos y aplicativos de nuestra redención, ha de tener
su apropiada verificación en la proyección cultual y salvífica de esos
misterios, que es la liturgia de la lglesia. sería superfluo insistir en la
validez que tiene lo antes dicho para lo que estamos diciendo. Algunas
reflexiones más particulares y complementarias pueden ser más proce-
dentes.

l'u En la expansión de la liturgia eucarística. Esta reflexión puede
ser muy breve, después de las que propusimos para persuadir la interven-
ción de María en el misterio eucarístico. vimos en erla la más alta y
eficaz oportunidad de su perenne actuación santificativa maternbl. La
observación luego hecha, de la preeminenci a de la Eucaristía en la Litur-
gia y' por tanto, de la prevalencia de 7a actuación eucarística en ella de
Jesús y también de María (Cf. supra IV, 1 x; Ly,2 x), hace fácilmente
comprensible y hasta irrecusable la intervención de Maúa en las demás
manifestaciones de la Liturgia eclesial. sobre todo, habida cuenta, de que
como vimos, la Eucaristía es el núcleo esencial de toda la liturgia, pues

-

(13e)
(140)
(141)
(142)

Ib., n.33.
Ib., n.23.
Signum magnum, p. 1. n. 7; Cf. LG. n. 60.
Signum magnum, ib,
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de ella son explayación y complementación todas las otras celebraciones

cultuales.

2: María en la conmemoración titúrgíca de los misterios cristianos.

La Iglesia, dice la Constitución litúrgica conciliar "desarrolla en e1 círculo

del ãño, todo el misterio de Cristo, desde la Encarnación y la Navidad

hasta la Ascensión y Pentecostés y la expectativa de la dichosa esperanza

y venida del Señoi' (1a3). Es notorio que estos misterios de Cristo lo
lu"ron y lo son, a la vez, de su Madre Virgen (144) que los convivió con

El en su realización histórica y los compartió también maternalmente en

su motivación y en su eûciencia salvíflca. como ya vimos, en la represen-

tación litúrgica de estos misterios, Cristo no es sólo objeto de recordación

venerativa y ejemplar, sino que se hace presente en ellos como salvador,

transmitiéndonos su virtud vivificadora. Y es incuestionable que María

aparece unida a Cristo en la evocación cultual de estos misterios comu'

nes, y que coopera maternalmente vinculada con Él en la causalidad san'

tif,cativã de eios mismos misterios. La cooperación salvífica de María

con Cristo es permanente y universal y tiene señalado cumplimiento en

las celebraciones litúrgicas.

3.o María en toda la comunícación de la gracía. El Concilio Vati-
cano II enseña que la maternidad de María precede y ejemplariza a la de

la Iglesia, porque María, creyente y obediente, engendró, bajo la acción

del Espíritu Santo, al mismo Hijo del Padre y "dio a luz al Hijo' a quien

Dios constituyó primogénito entre muchos hermanos, esto es, a los fleles,

a cuya generación y educación coopera con amor materno" (145). Todos

damos como normal la maternidad general de la lglesia, que consiste en

la causalidad instrumental y ministerial con que colabora en la trans'

misión santiûcativa de la gracia capital y sacerdotal de Cristo. En cambio,

algunos se sobresaltan ante la maternidad universal de María, que en

conjunción y subordinción permanente con la capitalidad de cristo, in-
terviene en toda la comunicación regenerativa y santifi.cativa de la gracia'

Es ya hora de comprender que la Madre de Cristo es Madre de la Igle'
sia. Es, pues, legítimo y obligado aflrmar que en toda la actividad trans-

misiva de la gracia que realiza la lglesia, y muy marcadamente en su acti-

vidad litúrgica, interviene la causalidad santificativa maternal de María.

La hizo Dios dadora del dador de la gracia y dadora con Él de toda la
gracia que É1 nos da.

4." También en la líturgía sacrqmental Es sabido que bastantes auto-

res prefieren excluir de la causalidad de M:aúa las gracias que Cristo y la

(143) SC. n. 102.
(144) Cf. Mediator DeL n. 43'
(145) LG. n. 63.
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r,tesia nos comunican mediante los Sacramenlos. No nos parece lógica

l,ulurtin.u¿u esta exclusión. Proviene, seguramente, de una visión restrin-
'riau a" la ley de instrumentalidad sacramental que vige, por designio
ou'iuino, 

en toda la economía salvadora de la Encarnación. Por esta ley de

îocanactón ¡edentora, la Humanidad asumida por el Hijo de Dios es,

"" Crirto, el "fnstrumento unido" a la divinidad que transmite en toda

Ju universahdad ta gracia que deriva como de causa principal de su divi-
ïi¿ua y, por tanto, con É'l del Padre y del Espíritu Santo. Pero Dios quiso

oue el Hijo de Dios se hiciera hombre naciendo de una Madre humana.

làVrrgen María, llena de gracia y bendita entre todas las mujeres. Existe.

oues, en la economía divina, en orden a la instrumentalidad divinizadora

äe la humanidad de Cristo, la instrumentalidad maternal de María que

le comunica, por el poder del Espíritu Santo, la naluraleza humana, que le
hace Cabeza y Redentor de los hombres, es decir, regenerador del género

humano. En esta analogía es apropiado añadir que, así como la Humani-
dad de Cristo, en cuanto unida substancialmente al Verbo y por ello do-
øda de gracia infinita (146) es instrumento universal de su acción deiflca-
dora, así la Virgen María, en cuanto unida 

-unidísima- 
como Madre, a

la Humanidad santa y santiflcadora de Cristo y, por ello, llena de gra-
cia (147) es instrumento universal en dependencia de la Humanidad de
Cristo, en su causalidad transmisiva de la gracia.

A esta instrumentalidad santificadora de Cristo Hombre y de María
su Madre, se suma, a su hora, la de la lglesia, Cuerpo Místico de Cristo
que es derivada y ministerial de la capitalidad de Cristo y de la mater-
nidad espiritual de Maria. Esta instrumentalidad salvífica eclesial inter-
viene en la verificación y en el uso de los signos santificativos sensibles
o sacramentos instituidos por Cristo y que, a excepción del Sacramento
que es Jesús mismo Sacramentado, ejercen una causalidad instrumental
parcial, aunque efrcaz, de la gracia. Esta instrumentalidad de los sacra-
mentos rituales, opera en dependencia de las tres grandes instrumentali-
dades de Cristo-Hombre, de María y de la lglesia. Es claro que esta jerar-
quía y coordenación de instrumentalidades, 1o es realmente de sacramenta-
lidades. En orden a la sacramentalidad primaria y fontal de la Humanidad
de Cristo, existe la sacramentalidad de la maternidad de María. Y en
dependencia y servicio correspondiente de entrambas, existe la sacramen-
talidad general de la Iglesia; que tiene como cauces principales de actua-
ción, como ya indicamos, los signos sensibles significativos y causativos
de la gracia, establecidos por Cristo y que la Iglesia utiliza y administra.
No hay, pues, razón para excluir, y la hay para afirmar la intervención de
María, por su maternidad universal de la gracia, en la producida por los

(146) Cf. 3. q. 7,
(147) Cf. 3. q.27

a.ly9.
a. 5.
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sacfamentos. La virtud salutífera llega a éstos de la Diviniclad, mediante

la Humanidad de cristo (148), con la cual actúa siempre, subordinada-

mente, la maternidad de María (149).

Es muy conforme a la buena teología y a la sólida piedad fllial ma-

riana la influencia efectiva maternal de María:

la regeneración divina en cristo, que es electo del bautísmo;

- en la consolidación de la vida cristiana que causa la confírmacíóni

- en su recuperación por obra de la penitencíø;

- en la confortación espiritual, y hasta corporal a veces, que efectúa

la unción de los enfermos ;

- en la consagrøción sucerdotctl de los ministros de la gtacia'

¡Qué beneflciosa sería la consciente certeza de la presencia activa de

la Madre de la divina gracia, en las celebraciones sacramentales !

5.o María en Ia alabanza y en la plegaria de Ia lglesÌa. Ya nos refe-

rimos en su lugar a la incesante y efrcaz intercesión de María, "mediante

la cual, como dice Pablo VI, aun asunta al cielo, sigue cercanísima a los

fieles" (150). Nos interesa ahora añadir las siguientes observaciones.

l.n La solicitud de María en favor de la Iglesia es función perma'

nente de su mediación maternal; y, acorde con la providencia salvífica,

la ejerce por propia iniciativa en todo tiempo y lugar, aun sin ser instada

por los necesitados y beneficiarios de su acción auxiliadora.

2." En ésta, como en todas las funciones soteriológicas maternales,

María actúa en íntima e inseparable unión con su Hijo' Como dice

Pío XII, María, "juntamente con Cristo nos ploporciona los auxilios que

necesitamos, puesto que Dios quíso que todo lo tuviéramos por Ma'
ría" (l5I).

3.n A María; en su correlación y unión maternal con Cristo y con la
Iglesia, le corresponde una íntima e indefectible coeflciencia con ellos en

la actividad más sagrada y más valiosa de glorificación de Dios y de im-
petración de sus gracias que es la celebración litúrgica. Es de todo punto

inconcebible la ausencia de la Madre de la Cabeza y de los miembros en

esta conjunción latreútica y deprecativa de todo el Cuerpo Místico que

es la liturgia (152).

(148) Cf. 3. q. 62. a, 5.
(149) Cf. J. Esqurrto¡, La maternídad ele María y Ia soctamentalídud de la

Iglesio, en Est, Mar., 26, 1965, 233-274.
(150) MC. n. 56.
(151) Mediator DeL n. 43.
(152) Cf. SC. n. 7; Mediator Deí, n' 6.
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4.^ Maúa ora con la Iglesia ; pero es más conforme con su valimiento

v cofl su rnediación lnaternal, y los hará más eficaces, que su súplica sea

l,,nlicada por la Iglesia."La misión maternal de María, escribe Fablo VI,

"äprju 
al Pueblo de Dios a dirigirse con frlial confianza a Aquella que

"*tå 
r;.rnpte dispuesta a acogerlo con afecto de Madre y con ef,caz ayucla

iuxiliadora" tl53). Esta verclad de toda hora, ha de serlo muy especial-

,.,.,ente en las horas por excelencia de la oración eclesial que soll las de las

celebraciones litúrgicas. La lglesia ha de ejercitar cordialmente en ellas

su filialidad r¡ariana. Ha de orar filialmenie unida y apoyacla en María
o.,e 7a adenlra maternalmente en la más entrañable unión con .Iesús.

Hur.n ruy al caso la declaración y la recomendación del Concilio Va-
ticano II: "Todo el influjo salvífico de la Virgen sobre los hombres, no

dimana de una necesidad ineludible, sino del divino beneplácito y de la
superabundancia de los méritos de Cristo; se apoya en la mediación de

éste, depende totalmertte de ella y de la misma recibe todo su poder. Y,
lejos de impedir, fornenta la unión inmediata de los creyentes con Cristo...
La Tglesia no duda en confesar esta función subordinada de María, la
experimenta continuamente y la recomienda a la piedad de los fieles, para
que, apoyados en su protección maternal, se unan con mayor intirnidad
al Meclia-dor y Saivador" (154).

Repitienclo palablas alabadas por Pablo VI, digamos que no se puede
hablar de la Iglesia reunida para orar, "sino está presente María, la
Madre del Señor, con los hermanos de éste" (155).

vI. onspnvacróN soBRE LAs MoDALTDADEs DE LA ^qcruecróN ¡s ManÍa
EN EL CULTO CRISTIÀNO

Aunque recorrida a pasos acelerados, ha sido larga la ruta para mos-
trar que la virgen María es actora constante en todas las etapas del culto
cristiano. Habíamos prevenido, y se ha mostrado sobre la mar.cha, que las
actuaciones religioso-salvíficas de María son muy variadas como io son
las fases sucesivas de su intervención. Es fácil apreciar esa multifonnidad
en una breve esquematización

- convìvencia con cristo hasta el cqlvarío: actividad de virtudes
teologales, religiosiclad, virtudes morales en el ejercicio de su misión ma-
ternal, con efecto salvífico meritorio, satisfactorio, etc.

- f"rl oo" . n. 57.

_ (154) I-G. n. 60 y 62. Puede verse nuestro comentario, La Vir.gen y la lglesía.
Ln Conrctú. a la Const. sobre la lglesia, Madrid, BAC, 1966, pp, ògq-iSl.

(155) MC. n, 28.



62 MARCELIANO LLAMERA

- Calvario: Virtudes teologales, religiosidad, obediencia, paciencia,

otras virtudes morales, con efecto redentivo de mérito, satisfacción, y

sacriûcio.

- Cieto: Contemplación beatíflca, amor, gozo, consorcio salvíflco con

Cristo de oblación, intercesión, dispensación efectiva de la gracia.

- Eucarístía: Ofrecimiento y victimación como Madre, eficiencia la.
tréutica, gratitudinal, propiciatoria, deprecativa, influjo de gracia santi-

flcativa.

- Liturgía general: Influencia de gracia sacramental, intercesión y
alabanza, otorgamiento de gracias.

Entre esa rica variedad de actuaciones cúltico-salvíficas, hay algunas
que requieren una explicación teológica más amplia que la posible en este

estudio. Deseamos otra oportunidad para intentarla. Entre tanto, nos pa-

rece razonable advertir que la misión maternal de María en toda su veri-
ûcación, sólo tiene un problema fundamental que fue planteado por la
Virgen al ángel y una tespuesta fundamental que fue dada por el ángel a

María. Ella preguntó, cómo iba a cumplirse lo que humanamente era

imposible; y el ángel le contestó que el Espíritu Santo con la omnipo'
tencia divina haúa efectivo el misterio que se le anunciaba. (Cf. Lc' L,

34-35). Esta respuesta, aunque tan general es, en última instancia, la ver-

daderamente decisiva. "Nada hay imposible para Dios" (Lc. 1' 37) en el

misterio de la Encarnación del Hijo de Dios para la salvación de los

hombres y en el misterio correlativo de la Madre del Hijo de Dios. Todo
en el misterio de María, por grande y difícil que sea, es menos grande

y menos difícil que el ser hecha Madre de Dios.

Esta apelación tan alta no es una evasiva. Las actuaciones sucesivas

de María en su unión maternal latréutico-salvífica con Cristo, tienen, den-
tro de su misteriosidad, aclaraciones teológicas aceptables. Repito mi
deseo de poder exponedas otro día.

CowcrusróN

Pablo VI expresa en la exhortación Marialís Cultus su satisfacción al
constatar que:

"la instauración posconciliar, como estaba ya en el espíritu del Movimiento
Litúrgico, ha considerado con adecuada perspectiva a la Virgen en el mis-
terio de Cristo y, en armonía con la tradición, le ha reconocido el puesto
singular que le corresponde dentro del culto cristiano, como Madre santa
de Dios, íntimamente asociada al Redentor" (n. 15).
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Advierte también el Papa, que para la renovación de la piedad ma-

riana es necesario "dar valor a los elementos pefennes e incorporar los

nuruor datos doctrinales adquiridos por la reflexión teológica y propuestos

for el Magisterio eclesiástico" (n' 24)'

No se nos ocurre suplantar la intención de las palabras del Papa. Él
habla de la veneración que se le debe tributar a María en la Iglesia.
pero insistiendo, por 

.nuestra 
cuenta en la fundamentación doctrinal que

rcquiere una renovación perfectiva de 7a liturgia, nos parece justo decir
ole "parc reconocer el puesto que corresponde a la Virgen en el culto
cristiano" han de tenerse en cuenta los avances cristológico-mariológicos

bien fundados, sobre todo los ya asumidos por el Magisterio.

Las reflexiones de todo nuestro escrito, nos parece que justifican las
siguientes conclusiones, propuestas de más a menos:

1." La vinculación maternal latréutico-salvíûca de María con cristo
es universal y, po¡ tanto, alcanza, eî su forma correspondiente, a todas
las manifestaciones del culto cristiano y de la vida litúrgica eclesial.

2." Puede y debe ser mejor valorada teórica y prácticamente esta
múltiple intervención activa de María en la liturgia de la Iglesia.

3." sería razonable y beneficioso que las plegarías Eucqrístícas rcfle-
jaran mâs adecuadamente la relación de María con el sacrificio sacra-
mental eucarístico.

4." Convendría que, de modo oportuno, se avivase la conciencia de
los fieles sobre la intervención de María, en unión con Cristo y con 1a
Iglesia, en las celebraciones rituales de los sacramentos y en la liturgia de
las Horas.

5.n sería apropiado que las ordenaciones' Generales del Misal y del
oficio de las Horas introdujesen en su adoctrinamiento, estas dimensiones
Iitúrgico-marianas.

Si me fuera permitida una consigna final, daría ésta: IJnám<¡nos a
Maúa, cuando nos unimos con Cristo para unirnos con Dios.

M¿.ncrr,raNo Lr,an¿sna, O. P.


